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Al apoderarse las tropas alemanas de la capital de 
Polonia, en septiembre de 1939, cayó en sus manos un 
copiosísimo material documental procedente de los archi­
vos del Ministerio de Relaciones Exteriores de aquel país 
y que de inmediato fué enviado a Berlín para su meticuloso 
estudio. Cuentan entre dicho material numerosos informes 
diplomáticos de carácter confidencial, sumamente impor­
tantes por la evidencia que aportan a la historia de los 
orígenes de la presente guerra. 

El Ministerio de Relaciones Exteriores de Alemania 
ha confiado a su último Embajador en Varsovia, señor 
von Moltke, la tarea de revisar dicho material. Este se 
salvó de la destrucción, ordenada por el ex canciller polaco 
Beck poco antes de su precipitada fuga, por la desobe­
diencia de un funcionario ferroviario, quien debía quemar 
los 35 cajones en que estaba embalado para ser transpor­
tado al extranjero. Durante varios meses el señor von 
Moltke, asistido por un cuerpo de diez traductores, 
sometió a un minucioso análisis los documentos encontra­
dos, con mira a determinar su significado político, consta­
tando en el curso de esa labor que muchos de ellos 
aportaban importantes evidencias al esclarecimiento de la 
cuestión de la culpabilidad en la presente guerra, especial­
mente por parte de políticos y diplomáticos neutrales, 
que comparten la responsabilidad por la agudización de 
las controversias europeas y, por ende, por la provocación 
del actual conflicto. 

Terminado en parte el examen del material, el 
Ministerio de Relaciones Exteriores del Reich ha dado a 
publicidad los primeros 16 documentos, cuyo texto se 
reproduce en el presente folleto y que serán sucedidos por 
nuevas publicaciones a medida que las tareas de investi­
gación, que en razón del volumen del material demandarán 
aún varios meses, den por resultado el hallazgo de nuevos 
documentos de interés general. 

La sensación que el presente Libro Blanco del 
Gobierno Alemán ha suscitado en todo el mundo, y 
particularmente en los Estados U nidos, es la mejor prueba 
de la extrema importancia que hay que atribuír a su 
contenido al juzgar la situación actual y al enfocarla con 
ánimo de escribir la historia de esta guerra. 
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El Embajador von Moltke exhibe a los periodistas internacionales, en el Ministerio de Relaciones Exte ­
riores de Berlín, los originales de los documentos contenidos en la · presente publicación . (Te lefoto) 
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DOCUMENTO No 1 

El Mariscal Pil sudski no quería la intromisión británica en la Eu­
ropa Orien tal. Basado en los tratados de Polonia con Alemania y la 
Unión Sovié tica, rechazó con energ ía las ins inuacio nes de la diplo­
macia inglesa. La situación política en Jamaica y el mal ejemplo de 

Lloyd Georg e. 

El primer documento está constituído por un telegrama del Embajador 
Británico en Varsovia, Sir Howard Kennard, dirigido a Londres el 2 de 
abril de 1935. He aquí su contenido : 

"Esta tarde celebré una entrevista con el Mariscal Pilsudski, conver­
sación que era difícil de llevar, pues gran parte de sus las hizo 
en francés y no fueron comprensibles para mí ni para los dos Ministros 
polacos que estaban presentes. 

En algunos de sus conceptos se refirió a los méritos del ejército britá­
nico demostrados durante la guerra mundial. El tema político principal, sin 
embargo, en cuanto era posible cristalizarlo, consistía en que Pilsudski dijo 
que su país tenía un pacto subscripto con Alemania y Rusia, y que la política 
de esta última siempre había sido difícil de adivinar, de modo que otras nacio ­
nes con frecuencia la interpretaban mal. Citó a Lloyd George por su reinci­
dencia en tales interpretaciones erróneas; como prueba mencionó la subven­
ción acordada por el citado estadista británico al General Denikin , agregando 
haber sabido siempre que dicho militar jamás tuvo posibilidades de éxito en 
su empresa, pero que Lloyd George se había equivocado al juzgar su situación. 

Parecía que el Mariscal deseaba qu.e Gran Bretaña más bien se ocupara 
de sus colonias en vez de incurrir en actitudes como la de Lloyd George. 
Preguntó, en efecto, durante el transcurso de la conversación: '' ¡, Cuál es, 
por ejemplo, la situación política en Jamaica 1" A esto le respondí que si 
Europa tuviera tan poca impc;>rtancia como Jamaica, no tendríamos ninguna 
clase de preocupaciones. Pregunté a continuación si creía que para Gran 
Bretaña no había otra solución que el aislamiento, interrumpiéndome el 
Mariscal para significarme que en su concepto no existía semejante disyun­
tiva. Observé entonces que por nuestra parte no deseábamos nada con mayor 
fervor que dejar a Europa que solucionara sus propias dificultades, pero 
que habíamos hecho la experiencia de que esas dificultades tenían la mala 
eualidad de complicar a nuestro país, observación a la que nada respondió 
.fui interlocutor. 

Tuve la impresión de tener ante mí a un hombre físicamente muy debi­
litado, pero que a pesar de sus años en ningún caso ha dejado de intervenir 
en la discusión de los problemas políticos de actualidad. 'l'al como el Mariscal 
parece concebir la posición de su país bajo las circunstancias actuales, ésta 
se puede definir en el sentido de que se atiene a los pactos concluídos con 
cada uno de sus grandes vecinos, rechazando modificar esa actitud o tener 
en cuenta sucesos que podrían obligarlo a efectuar esa revisión". 
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DOCUMENTO No 2 

El Almirante W odehouse intentó presionar inadmisiblemente 
al Portugal. "Pregunté a Londres si debía colocarles desde ya la 
pistola en el pecho, o si debía esperar aún. En todo caso, de ahora 
en adelante seré más enérgico con ellos". Preparativos bélicos alia-

dos en agosto de 1938. 

El Pegnnc1o documento consiste en una carta clel Estado ::\Iayor pola co. 
(Sección VarsoYia ) , dirigida al ::\Iin ist erio ele Relacion es E'xteriore s 
con fecha 8 de agosto ele J938, con la adYertencia ele " secreto". Se trata 
de un informe prol'edente del Agregado ::\Iilitar polaco en en el :.: nal 
se piden entre vtras tosas instrnc t: iones para responder a las opiniones ex­
puestas por lo oficiales extranjeros. Lleva el título de '':\Iodo de enjuiciar 
la situación interna cional desde el Portugal " y dice textualmente: 

"La misión militar inglesa que actúa en el Portugal se ocupa adual­
mente de definir en líneas generales la colaboración militar entre el Por­
tugal e Inglaterra. El Almirante Wodehouse concertó con los }]stados 
re>. clel ejl>rtito y ele la marina portugueses las exigencias británicas, pero 
tod o¡; proyectos fueron saboteados por el Gobierno y el Ministerio <le 
Gurrra. La misión ni siquiera recibió una contestación a sus sugestiones. 
Sobre este partic:ular conferenció el Almirante V\T odehouse con el Embajador 
británico Helhr. <púen recomendó c:alma y resena. 

Finalmente el Almirante envió un informe directo a Londres, en el cual 
expresaba lo siguiente: "Pregunté a Londres si debía colocarles de sde ?U la 
pistola en el pecho, o si debía esperar toda vía. En todo raso, de ahora en 
adelante seré más enérgico con ellos". El General Peixbote E. Cunha, quien 
como persona de confianza ele Balazar lleva a caho la reforma personal del 
ejército, me declaró que su país en el futuro sólo verá en Ja alianza c::>n 
Inglaterra un apoyo y que, independientemente de cómo se desarrollaran los 
acontec:imientos en España, los mismos constituían una constante amenaza 
para el Portugal. El debilitamiento de España. e incluso la separación de 
Cataluña, serían Yistos con agrado en el Portugal. 

El Teniente Coronel Chamberlain, perteneciente a la misión müitar 
ingle >a, habló del peligro que implic:aría una guerra europea, diciendo "haber 
advertido claramente el "bluff" ele Alemania e Italia". Lo mismo que otros 
compañeros más jóvenes de nuestra misión, opinó personalmente qu e debía­
mos tratar ele tomar la iniciativa de la guerra, y si fuera posible, de inme­
cliato. Fundó este su parecer en el hecho de que Alemania no podría sor­
prender con material de guerra nuevo y que el ejército no estaba preparado, 
faltánclole sobre todo material para la construcción ele aviones y tanques, 
elementos que, todos ellos anticuados, tendrían muy poco valor, estando Ale­
mania dotada asimismo aún insuficientemente de unidades perfeccionadas 
o nuevas . 

Alegó también la situación económica y moral del Reich, es decir. la 
po::;ibiliclad de derribar su régimen. Alemania no tendría minerales, aceites, 
caucho ni vívere::;. Incluso sería posible que su aliada romana estuviera en 
peor ::;ituación aún, puesto que ni siquiera dispondría de materias primas. 
Agregó a esto que en presencia de las circunstancias actuales no sería posible 
evitar una guerra en un futuro próximo y que sería preferible iniciarla desde 
ya, mientras ofreciera menores peligros. 
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Hice a Chamberlain la pregunta de si Inglaterra en este caso pensaba 
implantar el servicio militar obligatorio, interrogación a la que me contestó 
que ello no eficaz y que consideraba más bien que la ayuda británica 
consistiría en la colaboración ele la marina, de la aviación y del arma ele 
tanques, es decir, en una participación "ele industria". Lógicamente - aña­
dió - esta forma ele auxilio podría ampliarse en el transcurso de las hosti­
lidades hasta la movilización general. 

El General Daly, de la misión militar inglesa, se muestra optimista sobre 
los re •ultados de los trabajos del organismo de que forma parte. Me clió 
a entender que Gran Bretaña empleaba medios que garantizaban el éxito. 
Por el momento - dijo - se podría entorpecer ampliamente la venta de 
material ele guerra alemán. Puede enjuiciarse muy escépticamente la posi­
bilidad de que el Reich pueda vender más material ele guerra aún. 

Advirtió al efecto que las experiencias recientes en Rumania habrían 
sido desfavorables. 1\Ie dijo asimismo que el Reich habría suministrado últi­
mamente cierta cantidad de armas a la España bolc.:hevique. Sobre las posi­
bilidades inglesas se expresó de modo análogo que el señor Chamberlain, 
subrayando con mucha imüstencia los resultados ya log-rados en la colabo­
ración ele Inglaterra y los Estados Unidos. En cuanto al servicio militar obli­
gatorio, me dijo que Inglaterra creaba varias bases para una muy grande 
ampliación de su ejército, con prt?parativos militares. instrucción ele tiro, la 
creación de fuertes destacamentos voluntarios para la defensa contra ata­
ques aéreos y de serviúos ele transporte ele sanidad. 

Gran Bretaiía organizaría en muy grande escala reservas estratc>giC'as en 
sus colonias, ante todo en la India, donde también serían instruídas. Desde 
hacf' dos años F<e prepararían entre otras co>as escuelas para las plana. ma­
yores de los efectivos que harían la próxima guerra, una escuela central para 
altos estudios militares, para preparar a personas dirigentes en política, otras 
para la administración de asuntos militares, el "Im peria1 l\1ilitary Co ll ege" 
para. una preparación análoga de mandos inferiores, la ampliación del número 
ele oficiales del Estado 1\iayor y la preparación con cursos de un año para 
planas hasta ele división, con cursos de dos años para los Estados :Thia,vores. 

De este modo crearía Inglaterra una bélica para todo su 
Imperio, preparándola a su, vez para el conflicto futuro. E1 comandante Gade, 
Agregado l\Iilitar e. tadounidense, me dijo en tiempo lo siguiente: "Por 
nuestras ideas estamos completamente de lado ele las democracias; actual­
mente se estudia en América la posibilidad ele rápidos auxilios para Inglaterra 
y Francia. Se llegó a la convicción ele que los auxilios no deberán tardar , 
como durante la guerra mundial, más ele un año hasta que entraran en com­
bate los primeros soldados americanos, f'ino que dentro ele siete a diez días 
después del estallido ele la guerra se enviarían ya mil aviones''. También me 
advirtió el Comandante acerca de los inadmisibles métodos de penetración 
alemanes en la América del Sur, con los cuales los Estados Unidos no podrían 
estar de acuerdo. El Comandante Gade es persona ele confianza y amigo 
personal del Presidente de los Estados Unidos, Franklin D. Roosevelt. Man­
tiene también relaciones muy estrechas con Bélgica, disfruta de la amistad 
del soberano de dicho país, no tiene simpatías por el Reich y dispone de una 
gran fortuna personal. En la conversaciones que tuvieron lugar entre Cham­
berlain, Daly y Gade advertí la certeza tácita de una colaboración muy 
íntima en el caso de un conflicto. 

'l'uve frecuentes conversaciones con italianos de ésta, quienes denotaban 
gran nerviosidad, interesándose mucho por conocer nuestra actitud en el caso 
de un conflicto futuro. Puestos de espaldas contra la pared, aludían a las 
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amenazas a que la humanidad y la cultura estarían expuestas en una guerra 
venidera, motivo por el cual habría que evitar un conflicto a todo trance. 

Durante la estada en ésta de la escuadra francesa, el Comandante Darrieux, 
Subjefe del Estado l\Iayor de la Escuadra del Atlántico, considerado como 
uno de los hombres del futuro decisivos de la marina francesa, quien ya me 
era conocido como jefe de una unidad de destructores, me invitó persona l­
mente a su buque-insignia, así como a visitar el porta-aviones "Bearn". El 
Capitán Stefanowicz, el Ministro francés y yo éramos los únicos extranjeros 
a bordo . El '' Bearn'' estaba anclado en medio del río Tajo, a cubierto de 
toda posibilidad de ver lo de cerca . Durante la conversación el Comandante 
Darrieux se expresó bastante sereno sobre las posibilidades de un conflicto 
futuro. Subrayó ante todo que en Francia los círculos derechistas y su prensa 
abrigaban temores innecesarios y no consideraban la situación con acierto. 
El mayor error, según él, sería el pac ifismo de las democracias, puesto que 
el mismo impedía comenzar la guerra y apoderarse de la iniciativa . De este 
modo se entregaría el enemigo la carta de triunfo más valiosa, es decir, la 
de la sorpresa . Sin embargo, ya se habría comenzado a pensar ele otro modo. 
También cree posible un entendimiento con los italianos . En resumen quisiera 
subrayar la serenidad y concordancia ele las opiniones de los representantes 
de Inglaterra, Francia y Estados Unidos'' . 

DOCUMENTO No 3 

El V oivoda Graszynski admite la existencia de una nueva orientación 
en la política checa. La opinión de Krulis Randa: "Durante mil años 
los checos han actuado políticamente dentro del conjunto del Imperio 
Germánico . .. Ahora el Estado checo debe volver a su antigua actitud, 

participando en el destino político del Reich". 

El Ministerio de Relaciones Exteriores de Berlín publica a continuación 
un tercer documento, un escrito dirigido por el Voivoda Graszynski de Katto­
witz al Ministerio de Relaciones Exteriores de Polonia, fechado en noviembre 
de 1938 y cuyo tenor es el siguiente : 

''Señor Ministro : 
Considero mi deber ponerle en conocimiento de una conversacron que 

ha tenido lugar entre el señor Krulis Randa, antiguo director general de las 
fábricas en la localidad de Trzynice, y el señor Zieleniewski, conversaci.ó.u 
que es de gran importancia, pues el señor Krulos Randa es uno de los más 
importantes industriales checos, cuyo nombre se ha mencionado últimamente 
asociado a la candidatura de la Presidencia de la República Checoslovaca. 

Hablando sobre la política de Checoeslovaquia se ha expresado en los 
siguientes términos: "Durante mil años los checos han actuado políticamente 
dentro del conjunto del Imperio Germánico. Después de lograda su eman ­
cipación surgió en Checoslovaquia un grupo que intentaba hacer una política 
independiente, tentativas que se tradujeron en el fracaso. Aho ra, según mi 
opinión, el Estado checo debe volver a su antigua actitud, participando en 
el destino político del Reich. La política checa se orienta en este sentido" . 

Teniendo en cuenta la posición del señor Krulis Ranla, sus palabras 
son de gran valor, y demuestran que existen tendencias que ya se han obser ­
vado en otros terrenos". 
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DOCUMENTO No 4 
D esplantes del Embajador estadoun idense Bullitt. Necesidad de forzar 
la "dec isión suprema" del aniquilamiento del Reich. Los Estados 
Unidos intervendrían en la guerra, una vez que Inglaterra y Francia 
hubieran tomado la inicia tiva. El fantasma de los "planes ucranianos" 

de Alemania como recurso da instigación bélica. 

El cuarto documento se refiere al informe que el Embajador de Polonia 
en Wáshington, conde J erzy Poto .:lky, enviara al Ministerio de Relaciones 
Exteriores en Varsovia, fechado el 21 de noviembre de 1938 y que trata de 
una entrevista con el Embajador de los Estados Unidos, Bullitt. Dice al 
respecto: 

"Señor 1\linistro ele Relaciones Exteriores. 
Varsovia . 

Anteaver celebré una larga conferencia con el Embajadol· Bullitt, quien 
se encuentra actualmente en ésta, en uso de licencia . Desde un principio 
observo que el citado diplomático mantiene relaciones cordia les con el Em­
bajador Lukasiewicz, en París, y que alterna gustosamente con éste . Como 
el Embajador Bullitt informa coinstantemente al Presidente Roosevelt sobre 
la situación internacional europea, y muy especialmente sobre Rusia, su· 
informes son leídos con gran atención por el prime r magistrado estadouni­
dense y por el Departamento de Estado . 

Bullitt emplea un lenguaje muy interesante. Sin embargo, su reacción 
ante los acontecimientos europeos es más bien la de un periodista que la de 
un político, pues en su conversación t oca toda la esca la completa de las 
cuestiones europeas de hoy en día . De ella extrae conclusiones muy negativas; 
en su conversación dió muestra de un gran pesim ismo. Dijo que la pr imavera 
de 1939 sería sin duda agitada, y que la situación se vería agravada por la 
posibilidad constante de una guerra, amenaza que partiría de Aleman ia, así 
como de los peligros inherentes al general embr ollo europeo . 

Está de acuerdo con mi opin ión de que los problemas europeos ent r ar on 
en un estado de gravedad al pasa r del Oeste al Este, pues la capitulac ión 
de los Es tados democ r áticos en Munich habr ía reve lado a Alemania la debi­
lidad de sus rivales. A contin uación habló Bull itt de la completa desventa j a 
en que se encuentra Gran Bretaña en lo at ingente a hacer frente a una guer r a, 
ya que se vería imposibilitada de transformar su industria para la producc ión 
Je guerra, especialmente en lo que se r efiere a los av iones de caza y bom ­
bardeo. Se expresó con gran ent usia!!mo al hablar del ejér cito francés, pero 

-:5e vió preci ·ado a admitir el hecho de que su aviación es anticuada. 
Según declaraciones de expertos militares durante la crisis de otoño 

de 1938, una guerra europea duraría por lo menos seis años y terminaría 
con una completa destr ucción del continente. Quien finalmente sacaría ven­
taja de ella - dijo Bullitt - sería sin duda la Unión Soviética, de la cual 
habló en términos despectivos, diciendo que la última operación de limp ieza, 
y sobre todo la elimina ción del Mariscal Bluec her, habría provocado una 
completa desorientación en su ejército, f]Ue hoy no sería capaz de resistir 
un esfuerzo como el que requiere la guerra europea. En térm inos genera les 
Rusia - así concluyó el Embajador - es hoy el "Estado enfermo" de 
Europa, es decir, desempeña el papel del Imper io Otomano de anteguerra . 

Sobre Alemania y :;;u Canciller Adolfo Hitler se expresó con gran vehe ­
mencia. Habló de que sólo la fuerza, y ésta al final de una guerra, acabaría 
de una vez con la monstruosa expansión de Alemania . A mi preg unta de 
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cómo se imaginaba esa futura guerra, que los E'staclos Unidos, Francia 
e Inglaterra deben rearmarse poderosamente para hacer frente al poderío del 

pues sólo cuando el momento baya Uegaclo al punto de madurez podría 
acometerse la deci ión suprema. Le pregunté en qué forma creía él podría 
llegarse a esta determinación, pues Alemania probablemente no sería la pri­
mera en atacar a Inglaterra y Francia. El Embajador respondió que los 
Estados Democráticos necesitarían dos año: hasta haber alcanzado su com­
pleta invulnerabilidad. En este tiempo Alemania probablemente alcanzaría 
en su expansión hacia el Oeste todos sus objetos, perfectamente delimitados. 

El deseo de Jos E'stados dcmocrátic.:os sería que en el Este de Europa 
se llegara a un conflicto bélico entre la Unión Soviética y el Reich. Como 
el potencial bélico d¡> Rusia no es toclaYía conoci .do. resultaría posible que 
Alemania se alejara mucho de sus y ele esta manera se la condenaría a 
una guerra larga y ele usura. 

Sólo entonces los Estados Democráticos atacarían al Reich y le obli­
garían a capitular. A mi interrogación ele si los Estados Unidos partil'iparían 
en esta contienda Bnllitt respondió: Indudablemente sí, pero sólo después ele 
que Ju¡rlaterra ? Francia hayan tomado la iniciatiYa . La opinión en Norte­
américa respecto al nazismo y el hitlerismo es tan tirante - declaró el Em­
bajador - que ya ll o y entre los norteamericanos reina una psicosis j)arecicb 
a la de antes de la declanl'·ión ele guerra de los E'stados Fnido. al Reich. en 
el aíio 1917. 

Bullitt l)reg-untó a continuación por Polonia y sobre nuestra situación 
en el Este ele Emopa, confirmando que Polonia es un Bstaelo que tomaría las 
armas si Alemania tra'lpusiera sus fronteras. 

La e:uestión de la frontera común con Hungría merece mi máxima e:om­
prensJón. Los húngaros son un pueblo muy apto. una línea de defensa común 
eon Yng-oeslaYia sería un buen dique a la expansión alemana. A continuación 
habló Bullitt sobre la cuestión ucraniana y lcs intentos de Alemania en aquellas 
1egioncs y C'onfirmó al respecto que el Reich tenía preparado un cuadro 
completo de ucranianos que podrían formar el futuro g-ohiemo ucraniano y 

allí un Estado independiente bajo la influencia direc:ta del Reich, 
"l.' na tal 1 r crania - declaró el Embajador, - sería naturalmente para ustedes 
muy peligrosa, pues ejercería una influencia inmediata sobre los grupos uvra­
nianos en el Este de Polonia". La propa¡;ancla alemana tienc ya una 
marvacla tendencia nacionalista ucraniana. Como ¡)Unto de ¡)artida para esta 
empresa serviría la Uc.:rania Cárpato-Rut\>nica. cu:va existencia sobre todo 
desde el punto ele Yista estratégico interesa al Reich. Resnecto a la situaci6n 
en el Este ele Europa, Bnllitt no se mcstró muy informado y la conversación 
"obre este punto tomó un cariz bastante superficial". _ 

DOCUMENTO No S 
La política francesa a fines de 1938. La declaración franco-alemana 
del 6 de diciembre. Opiniones del Embajador polaco en París sobre 
las perspectivas de una colaboración germano-francesa dentro de la 
situación creada por la Conferencia de Munich. La visita de von 

Ribbentrop en París 
El qu into cloeumeuto trata ele un informe clcl EmlJajador polaeo en Parí' . 

• Jules lií'tkasiewiez. diri¡;ülo al ::O.Iinistro <le Relaciones Exteriore-. l'olaeo en 
\ ' arxoYia, y lleYa la fecha Ü(•l 17 ele clieiembre del 1!):38. 
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Su texto es el siguiente: "C'empletanclo las informaciom•s cliplomMicas 
que tuYe el honor ele etwiar al seíior :\linistro durante las últimas seuHma,;, 
me permito resumir co11 mi opinión sobre la políti<:a exterior france-n 
de,pnPs rlr la t·onferen •ia celebrada en Munil·h y UlHl yez efe<:tuarla la Yisita 
del .J[inistro ele Helaciones Ex1 eriores barón Yon Ribben1 rop. El mceso más 
importante de este tiPmpo fué natnrahuente la declaración 
firmnda el (i de rli!'iembrc de este año por los :\Iinistros Bonnet YOn Hih­
lwntrop. El deseo de los J'ran<:eses en1 por lo menos equilibrar- la-; rela¡·iones 
l·on .Alemania rlespués de la c:onferentia celebracla en ::\1unil'h, como lo ha 
ileeho ln¡ .. datena al publicar el conocido connmi ·aclo clel Primer :Jlinistro 
C'hamberJain sobre Hitler y l[Ue era indudablemente claro y fucrtr a la Yez. 

Pero pnrec·e que el Catwiller del Reich ha tomado la iHiciatiYa y la 
c.:omretó dll!·antc f:lU entrevista cle rle!'peclida celebrada con el Embajarlor 
franc és Poncet. 

I''raneia ha acogido esta iniciatiYa beneYolentemente hasta expresó su 
desro de una inmediata realiza¡·i ón. Cuando pal'tí a fines de octubre para Yar­
;-oyia, el :;\Iinistro Bonnet mr informó quc' In firma la eomunicaci6n clr la 
cle¡Jaración era inminente. Pero est a supo sitiÓJl no ha real izado por 
motiYos: 

dice que era difícil ponrrse de ac·nrrclo sobrr el texto, y por otra 
parte el asesinato ÜPl .Agregado ele la Embajada alemana en Parí s ha <:ausaclo 
la suspensión ele las nego<:iaciones por espaeio ele clos f.iemam1s. 

pare<·e, las dificultades para llegar a un acnenlo scbre el texto 
de IH declarac.:ión se deben a los esfuerzos del ::\Iinistro dt• Helaciones Exte­
riores franct'·s. l3onnet, de dar a la de<:laración una formulaeión tal que im­
plicnría el reconocimiento no sólo ele la frontera germano-francesa , sino 
ramlJién elE' las posesiones Irancpsas ele ultramar . El texto clefi n iti \ ' O ele la 
de<·laración toma en consicleraeión el fin que se ha propuesto el ::'IIinistro 
Bonnet o puede ser interpretado por lo menos en este sentido. En el mo­
mento en que el texto se hallaba fijado clefinitiYamente, tomó la ini.:iativa C'l 
Uobierno alemán proponiemlo una Yisita de Yon Ribbentrop a París. El :Jii­
nistro Brnnet acogió inmediatamente en forma fa\ 'orablr esta ini (·iatiYa ya 
que por la situat:ión política interior, con10 en lo que a ln propaganda 
eu el extranjero, quería dar a la declaración un carádcr tan solemne l'Omo 
fnrra posihle errando. a la Yez. en torno de este aeto una atmósfera qur 
produjera un mejoramiento esencial en las rel1-1c.:iones el<' Francia con f:lU Yecina. 
A causa de la huelga general anunciada en Francia por las organizaciones 
sindicales y partidos obreros para el 30 de noYiembre ha teniJo que dil'erirsr 
!n Yisita del :\Iinistro ele Relaeiones alemún \'On Rihbentrop, cuYa fe cha ele 

1 1eg-arlil <1 París se hallaba casi fijada. La Yisita tuYo lugar el seis de di­
e;iembre. en una atmósfera tranquila d r cortesía tanto por parte del Gobierno 
t:omo por ¡wrte ele los medios políticos franceses. Sólo la prensa ele oposición 
rxtrema ha <·omeiltado en forma e:x:trrmadamcnte dura esta ' ' Íf.iita. Se ha 
poüiclo ganar la ele qne la inmensa mayoría clrl pueblo franct· •· 
quería ereer en la posibilidad ele nn mejoramiento permanente ele las rela­
c.:ione'l gemwno-ft-ancesas. Sin embargo, la desconfianza ern demasiado grande 
y al final ha pesado más sobre los ánimos. Esta desconfianza ha sido natural­
mente reforzada por la rampaíla antifrancN·a ele la nrensa italiaHa , que no 
ha encontrado nil1guna réplica por parte ele Alemania . 

..Adnalmente, es decir apenas una semana después ele partir Yon Ribb en­
trop de la capital francesa, ha clesapare<:iclo ya el eco ele esta visita. Este eco 
ha sido substitnído por un nuevo desasosiego can,ado tanto por la campalía 
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Facsímil del documento N o. 5, informe del Embajador polaco en París dirigido al 
Ministerio de Relaciones Exteriores de Varsovia, sobre la política francesa después 
de Munich. (Telefoto). 
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antifrancesa por parte de Italia, como por la cuestión de 1\Iemel y Ucrania. 
Se puede constatar con absoluta seguridad que la declaración ha tranquili­
zado la opinión pública francesa justamente en el punto en que menos nece ­
sario era, es decir en la cuestión de la frontera germano-francesa . En cambio 
nada de nuevo o tranquilizador se registró en lo que se refiere a las tenden­
cias expansivas de Alemania e Italia, que es propiamente lo que más inquieta 
a la opinión pública de aquí. 

Hay que conceder sin embargo a la vez que la declaración ha fortale­
cido indudablemente la posición del Gobierno frente al Parlamento, la Bolsa 
y la opinión pública y que por otra parte ha aumentado la divergencia entre 
el Gobierno de Daladier y la oposición extrema de izquierda, con los comu­
nistas a la cabeza. Por lo que se refiere a la actitud de los medios oficiales 
respecto a la declaración, se puede constatar una reserva casi absoluta y una 
actitud altamente precavida . De la entrevista que he celebrado con el Em­
bajador Leger se desprende que el Gobierno francés está dispuesto a tratar el 
apaciguamiento de las relaciones germano-francesas sobre una base europea 
en general, es decir como punto de partida para un apaciguamiento general 
en el continente. 

Me parece más que inverosímil que Leger haya dado su palabra en el 
Eentido con creto y piense que por el mejoramiento de las relaciones germano­
francesas y franco-italianas se llegará de una u otra manera a un pacto cuatri­
partit,o. Es naturalmente difícil precisar hasta qué punto es ésta también la 
idea de Bom1et y del Gobierno. La prensa semioficiosa, que mantiene rela­
ciones estrechas con el Qui d 'Orsay, deja más bien adivinar que estos planes 
no son extraños al Gobierno. 

De resaltar es también el hecho de que Leger ha participado en todas 
las conversaciones que tuvieron lugar con motivo de la visita de von Ribben ­
trop a París. Por otra parte, empero, puedo contestar con absoluta seguridad, 
basándome en una entrevista amplia y detallada que he mantenido con el 
Ministro de Relaciones Exteriores Bonnet, que si el Gobierno francés ha 
tratado de realizar un apaciguamiento con Alemania sobre una amplia base 
europea ha sufrido un fracaso completo en este terreno. El resultado final 
es, pues, que la declaración de Bonnet y Ribbentrop hay que considerarla 
sólo como un acto bilateral, cuya insignificación no va más allá de las rela­
ciones franco-alemanas. Por este lado la declaración ha traído a Francia el 
reconocimiento de sus fronteras territoriales y la seguridad de que entre el 
Reich y Francia no existen cuestiones territoriales pendientes. Esta consta­
tación se interpreta en los medios políticos franceses como el reconocimiento 
del Imperio colonial francés, incluso los territorios sometidos al Mandato. La 

..... declaración ha traído finalmente consigo un mejoramiento en las relaciones 
con su vecino, lo que es de suma importancia en relación con los pasajes del 
libro de Hitler titulado "Mein Kampf". En él, el autor designa a Francia 
como el enemigo capital de Alemania. Por otra parte, se ha podido constatar 
que los problemas económicos son extraordinariamente complicados y que 
exigen largas negociaciones, así como que la atmósfera política no ha mejo­
rado suficientemente para simplificar y solucionar aceleradamente los pro­
blemas económicos. 

Por lo que se refiere al primer y tercer párrafo de la declaración, son 
más bien un "primum desiderium" quizás incluso de una parte más exclusiva­
mente y no responden a la realidad . La atención especial la merece el hecho 
de que las conversaciones con el barón Rihbentrop no han traído nada nuevo 
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y han dejado un margen de e:;peranzas futuras en dos problemas, especial­
mente interesantes para Francia: Las relaciones con Italia y la cuestión de 
España. 

E"n resumen de l"o anterior puede constatarse qne en la elaboración 
signatura de la declaración en cuanto a la parte francesa se ha intentado, 
aunque discretamente, dar al acontecimiento una significación mayor. mientras 
qne Alemania ha reducido la importancia a la de un acto bilateral. Es por 
ello claro que la suerte de la declaral!ión depende esencialmente de BerHn, 
ya que es difÍ<:il creer que la política francesa sufra un cambio serio. 

Desde el momento en que fueron sugeridas la dcl!laraciún franco-ale­
mana. así como la visita de von Ribbentrop en París, han constitnído el acon­
tecimiento más importante y han puesto en claro la totalidad de la politi ca 
franecsa, después de su derrota en "Jiunich, especialmente en lo que afecta a 
Jas relaciones de Francia con la EurQpa Central y Oriental. La primera noticia 
ele la proyectada declaración rompió ya el silen t: io de la prensa francesa sobr e 
las relaciones de aquel país en lo que respecta a su alianza con 11osotros, así 
como en lo que se refiere al pacto de asistencia recíproca con la Fnión Sovié­
tica. Los prüneros que hicieron manifestaciones en este terreno fueron los 
órganos ele los partidos avasionaclos por una eolaboración con Rusia, espeeial­
mente "L'Ilumanité", ''Le Populaire" y "L'Ordre', incluyendo Pertinax y 
:\lada me 'l'a bouis. Todos ellos defendieron e 1 pacto franco-soYiético , aunque 
sin poder ponerlo en el mismo plano que la alianza con nosotros. La prensa 
ele las derechas y la prensa semioficial, por el eontrario, se han limitado, eomo 
por ejemplo "Le Temps" y" Petit Parisien ",a indicar que el problema esen::ial 
para era sólo el de su alianza con Inglaterra, mientras que en Ja 
situación actual eran de valor dndMo el pacto con la Unión Soviética y la 
alianza eon Polonia. Por lo demás ''Le 'l'emps" se h¡:¡ expresado repetida­
mente en sus artículos ele fondo en el sentido de no ofrecer obstáculo alguno 
a la constitución ele un imperio alemán en Europa Central y Oriental. Por 
otra parte, el proyecto de la declaración franco-alemana ha ac:tualizado de 
nuevo dentro del Gobierno la cuestión de las obligaciones internacionales ele 
l!'raneia, ya qne algunos políticos prosoviétieos, eomo trataban ele 
saber si esta declaración era compatible con la alianza con nosotros y el 
pae:to franc:o-so,·iético . .B'inalmeute Bonnet se ha vü;to en el caso, por esta 
razón, de hablar conmigo sobre el asunto y probablementf' habría heeilo lo 
mismo con el Embajador ruso y el Embajador de Bélgica . La primera de est¡:¡s 
conversaciones tuvo lugar antes dP que Bonnet se hubiera manifestado ele 
atnerdo con el texto proyectado de la cleclara<:ión. Bonnet me leyó la decla­
ración con el coment11rio de que la reserYa relativa a las relaciones con ttT­
c·eros Estados se refiere tambit•n a la , relaciones con nosotros. Por segunda 
Yez hemos cmwersado sobre el mismo objeto al entregar yo al :\Iinistro de 
Relaciones Exteriores franeés la respuesta del seiior .:\Iinistro, al c:omnni­
rado antrrior del 28 de noviembre. Bonnet mantenía en la mano el texto 
del artieulaclo de la de .:la ración el el señor Ministro, confirmando que la inter­
pretación contenida en el sobre, era totalmente exacta al ¡mnto de vista del 
Gobiemo francés. Finalmente me informó sobre su con YOll 

Hibbentrop , acentuando que había confesado al interloeutor 
alemán que entendía el sentido tanto ele la alianza con nosotros como eon la 
1'nión f:ioviética. Por lo demás el comnnieaclo que se encontró en la prenoa 
Fobre la sesiún ele la Comisión Lle Asuntos Exteriores del narlamento del 
cato1·ce tlel corriente, pare 2e imlitar que a pesar ele que Bonnet 110 había 
menciona.do en su exposición la alianza eon nosotros, ni el pacto con Rusia, 
había rei'.pondido a una pregunta ac·crca de la ene <tión, afirmando qur J¡:¡s 
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obli¡;aciones de Francia frente a nosotros y la Unión Soviética continuaban 
siendo las mismas y revestían plena validez. .Sería sin embargo prematuro 
cret>r que lo manifestado aclara totalmente las relaciones del Gobierno francés 
y el parlamento y la opinión pública, en lo que respecta a la alianza con 
nosotros. Soy ele opinión que es más cierto que la declaración franco-alemana 
no ha hecho sino actualizar las relaciones ele Francia en lo referente a su 
alianza con Polonia y Rusia y que por lo tanto no ha ni violado ni socavado 
la vHlidez ele estos documentos. 

Es ele señalar que las esferas que se han preocupado de las alianzas 
anteriores ele Francia, con motivo ele la declaración franco-alemana, eran 
t>xclusivaruente medios prosoviéticos. La alianza con Polonia ha sido pues 
más bien un pretexto, pero no la exigeneia capital para pensar en el mante­
nimiento del pacto franco-soviético. Si se analiza la situación actual, desde 
el punto de vista puramente político, hay que constatar desgraciadamente 
con toda decisión que ni en la actitud del Gobierno representado por Bonnet 
ni entre los políticos parlamentarios.ni tampoco en la prensa, puede consta­
tarse nada que indique que se trate de dar una nueva fuerza vital a la 
alianza con Polonia o conYertirla en un instrumento ele política exterior fran­
ce a. En cHmbio no faltan numeroso. indicios que permiten concluir que en 
el easo de que por una u otra razón Francia se viera forzada a cumplir las 
obli¡raeiones que tiene frente a nosotros, en virtud d" la alianza, serían 
mayores oin eluda los esfuerzos para desprenderse de ellas, que para cum­
plirlas. ::\Ii opinión 110 parece estar ele aeuerdo con las declaraciones del 
nistro ele Relaciones francés Bonnet, c¡ue he tenido el honor de 
comunicar al señor l\Iinistro. 

Sin embar¡!O es exacta y rt>procluce la situación tal cual se presenta. 
Bonnet es una persona de carácter, que no está nunca en situación de 
defender 11in¡:nma causH que cae en la tPntaeión ele adaptarse a la opinión 
de t·aclH UllO ele sus interlocutores . .1.\.nnque no tengo en ningún caso la inten­
eión de juzgar la sinct>riclacl ele sus manifestaciones frente a nosotr0s, no 
tengo la menor eluda ele que no adoptará frente al Gobierno, la prensa y el 
pa1 lamento la mil'ma actitud que ostentó en sn conversación conmigo. Ya 
variHs veces he llamado la atenr·ión a l3onnet, tanto directa como indirecta­
men1e, RC'hre la enorme diferc·nt:ia qne separaba nuestras conversaciones per­
sonalt>s de las manifer-;taciones ele la prensa el eco del parlamen­
to. :\Iis observaciones no han tenido hasta ahora el menor éxito. Esperaremos 
hasta ver lo que traiga la próxima discusión e11 la Cámara de DiputHdos. En 
t0do C<H"O clifieultarú la prosecusión ele esta situa<:ión. qne puede decin;e que 
no . e halla lejos de r-;er una política ele do.;; caras, eu lo ([He a nosotros se 

,.- rt>fiere. Xuestra situa(·ión no es el cle una modificación fundamental 
de ln a ·titucl fre11te a nosotros. Pn papel pre<'iso, aunque diminuto, ha 
jng-n<lo también la amargura que dejó tras sí la erisis eheeoeslova(·a. El nú­
cleo decisiYo ele la ttwstión S<-' t>nenentra sin embarg-o mneho más profundo y 
deriva de la :J(•titud g-eneral ele F'rancia, frentt> al com¡1lejo total ele la sitna­
eión int0macional. 

Frnntia es enenentra en este terreno desde la Co11fereneia de :\Innieh 
en la situaciún de un derrotado qne no puede desprt'!Hlcrse ele un enemigo 
([lle lo 11ersig-ue y que no está por eso en la ele enfrentarse c•on 
una serie de nueyos problemas. Por lo qm' afecta a sns obli1.1;aeiones inter­
na ·ionales, e:> demasiado débil para romper ton ellas, pero tamhif>n dema­
siado tlébil para pronnneiarse abiertamente nor las mismas. Queda por lo 
tanto parHlizacla enc·cnaüa en 1>u re oignación. adoptamlo unH actitncl tle­
rrotista ft-t>ntc a tollo lo que aeontt>ce en la E'nrona Central y Oriental. 'l'al 
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como las cosas están hoy, Francia se opone al Eje coordinado germano­
italiano y a la cooperación con Inglaterra, en la que juega un papel pasivo 
y frente a la cual nada le interesa si las alianzas con Polonia o la Unión 
Soviética revisten o no un papel especial. No duda de que estemos dispuestos 
a ofrecer resistencias a las pretensiones excesivas de Alemania. pero no 
cree que tal resistencia tendría éxito alguno. Es por esta razón que el hecho 
de que la cuestión cárpato-rusa no haya sido resuelta de acuerdo con los 
deseos de IIungría y Polonia, ha desempeñado un papel de importancia ne­
gativa colosal. En resumen, Francia no considera de valor positivo sino la 
alianza con Inglaterra, mientras que la que mantiene con nosotros y la 
Unión Soviética la conceptúa más bien como una carga y sólo a disgusto se 
manifiesta a su favor. Esta situación podría modificarse en el caso de que 
Francia se viera bajo el influjo de Inglaterra, en el sentido de emprender 
una política ofensiva frente a Alemania, lo cual es totalmente inverosímil en 
un futuro próximo, o bien en el caso de que nuestra resistencia contra la 
política alemana se probara por los acontecimientos, que fuera eficaz e influ­
yera por lo tanto en la actitud de los otros Estados del centro de Europa y 
de la Europa Oriental. También es posible que si el ataque de Italia se 
hiciera más directo y peligroso y se viera apoyado en una forma u otra por 
Alemania, Francia se vea obligada a defenderse en un sector en el que no 
la apoya la alianza inglesa, y en este caso trataría de sacar provecho de 
sus alianzas en el Continente, aunque sólo como elementos auxiliares y de 
valor inferior a la alianza inglesa. Por lo que se refiere a Italia, puede esti­
marse que la visita a Roma de Chamberlain constituiría un ensayo para 
provocar un mejoramiento de las relaciones franco-italianas, lo cual podrá 
traer consigo por ahora resultados positivos haciendo que Francia se mostrara 
inclinada a mantener su actitud derrotista en las cuestiones de Europa Central 
y Oriental. 

Tengo la impresión de que el punto de vista adoptado por el Ministro 
Bonnet frente a Ribbentrop, sobre la garantía de la frontera checa, era aná­
logo a las opiniones que expresó a su tiempo el Embajador Leger en una 
conversación conmigo. Si el señor von Ribbentrop lo quisiera, podría obtener 
la garantía de las nuevas fronteras, aún antes de que sean garantizadas por 
Hungría y nosotros. Como se desprende de las informaciones que me comunicó 
Bonnet, el Ministro Ribbentrop recibió la promesa de Francia de que no se 
opondrá a la expansión económica alemana en la cuencia del Danubio. Rib­
bentrop tampoco pudo recoger en Francia la impresión de una expansión 
política en el mismo sentido, pues tropezaría con la seria resistencia de Francia. 
En los problemas puramente relacionados al Este europeo, sobre todo acerca 
de los rusos, reina en la opinión pública y la política francesa un caos com­
pleto. La confianza en la Rusia Soviética, o mejor dicho en su poder, dismi­
nuye cada vez más y del mismo modo decrecen las simpatías hacia ella. La 
situación interior en los Soviets se enjuicia de modo muy pesimista, oyén­
dose aquí y allá, muy especialmente en los círculos militares, temores de 
algún levantamiento militar en Moscú, que pudiera provocar una peligrosa 
colaboración entre Berlín y Moscú. 

En la cuestión de Ucrania se tropieza con la dificultad de la imposibi­
lidad de comprender la situación, lo que ha originado a su vez la impresión 
derrotista de una acción acraniana que podría comenzar en cualquier día 
que los alemanes quisieran amenazando la integridad del territorio . 

Todo este conjunto de problemas mantiene a la opinión pública francesa 
en constante tensión, lo que se refleja en la prensa así como en las decla­
raciones de miembros del parlamento. Esta situación encuentra por parte 
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del Gobierno una actitud que puede <.:alificane Je falta Je fuerza en el Con­
sejo. Se obtiene la impresión de una psú:osis general, imposible de vencer 
actualmente ni con los argumentos más razonables. Sin embargo se oyen 
cada vez con mayor frecuencia YO<.:es sensatas que dicen que hay que opo­
nerse a ln polítiea de una reserva absoluta, advirtiendo los peligros que supon­
dría si Jh·aneia se desinteresase completamente frente al Centro y Este 
europeos, sobre todo frente a nosotros. Probablemente aun son insuficientes 
estas voces para influir sobre los factores que definen las verdaderas orienta­
ciones el e la política exterior francesa . K o obstante, se encuentran ya hoy 
políticos franeeseH y o1ras no sólo a favor de mantener la alianza 
con Polonia, sino incluso ele activarla. 

Se entiende por sí solo que mis esfuerzos y los de mis colaboradores 
están dirigidos a organizar manifestaciones en la prensa y el parlamento 
en pro de una colaboración rntre Francia y nosotros para obligar al Gobierno, 
ele este modo. a prccisnr públicamente su punto de vista. A pesar de los 
los juicios por lo general pesimistas, srntaclos sobre el enjuiciamiento de la 
sil uación internacional, en Francia no se teme que e te punto ele Yista llegue 
a ser excesiYamente nrgativo' '. 

DOCUMENTO N° 6 
Las vincu lac iones de Roosevelt con el judaísmo internacional. Potocki 
estud ia la sistemática agi tación anti autoritaria en los Estados Unidos 
y sus trasfondos. El acue rdo de Munich como pretexto propagandístico. 
"Repr esentant es del puro ame ricanismo " y "defensores de la democra-

cia" bajo el control de Israel. 

El sexto documento consiste en un informe del Embajador en \V áshington. 
conde J erzi Potodci., enviado al Ministerio de Relacwnes Exteriore · en 
Varsovia, fet:hado en enero 12 de 1939, en el que se habla acerca de la situa­
ción política interior ele los Estados Unidos. Su texto reza como sigue : 

"El ambiente que ac:1ualmente reina en los Estados Unidos se 
riza por el cre<.:iente odio contra el fascismo, y muy especialmente conceil­
trado en la persona del canciller Hitler, así como en general a todo lo que 
tiene que Yer algo con el nacionalsocialismo . La propaganda se halla 
todo en manos ele judíos, los cuales pertenecen en casi un cien por cirnto 

la radio, cine y revistas . obstante hacerse esta propaganda muy grose­
ramente, poniendo a Alemania todo lo mal posible - sobre todo se aproYe­
cha ele las persecuciones religiosas y de c::::mpamentos de concentración­
tiene efectos muy profundos, :·a que el públi<.:o de aquí no tiene los menores 
ccnocimientos ele la rea l situación europea. 

Actualmente la mayoría ele los americanos cons ideran a Hitler y el naeio­
nalsocialismo c·omo el peor azote y el máximo peligro que amenaza al mundo. 
La situación aquí constituye un foro excelente para toda clase ele oradores y 
para los emigrados ele Alemania:· Checoslc>vaquia, quienes no escatiman pala­
bras para exc·itar a este público con calumnias de la más cliYersa índole. 
Alaban la libertad americana oponiéndola a los Estados totalitarios . "Cn 
detalle muy interesantr en esta campaña, muy hábilmente proyectada, es que 
'e efrctúa contra el nacionalsocialismo y se elimina casi por 
l'Ompleto a la Unión :-loY.ética. Si se alncle a ella se hace de modo amistoso. 
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como si la Rusia So-viética estuyiera adherida a lo que las nacione::. democrá­
ticas persiguen. Gracias a esta hábil propaganda las simpatías del pueblo 
americano estaban con los rojos español es. 

Aparte de esta propaganda se crea también la psicosis artificial de la 
guerra: Se pretende convencer al pueblo americano de que la paz en Europa 
sólo pende de un hilo, siendo la guerra inevitable. A este respecto se le 
hace ver de un modo contundente que .América, en caso de guerra mundia l, 
tendría que intervenir activamente para defender en el mundo los conceptos 
de libertad y democracia . El Presidente Roosevelt fué el primero que dió 
su expresión de odio por el fascismo . Con ello persiguió este doble fin: 

lQ) Pretendió desviar la atención de l pueb lo americano de los problemas 
difíciles e intrincados de la política interior y muy especialmente del pro­
blema de la lucha del capital contra el trabajo; 

2Q) Creó un ambiente de guerra, y con los rumoreH de que un peligro 
amenazaba a Europa, logró convencer al pueblo americano de la conveniencia 
de aceptar el enorme programa de armamentos estadounidense, que excedía 
en mucho a las necesidades de defensa de los Estados Unidos . 

En cuanto al primer punto cabe decir que la situación del mercado del 
trabajo es cada vez peor, llegando el número de desocupados ya hoy hasta 
12.000.000. Los gastos de la administración del país y los Estados toman cada 
día mayor incremento. Unicamente con enormes importes de miles de millones 
del Tesoro, que se invierten en trabajos para dar ocupación a los obreros se 
mantiene cierta tranquilidad en el país . Hasta ahora sólo hubo huelgas y dis­
turbios de menor cuantía. Hasta cuando será posible aguantar esta clase de 
subsidios del Estado, no es posible predecirlo hoy. La excitación y el enojo 
de la opinión pública, así como los gTaves conflictos entre las empresas parti­
culares y trusts por un lado y los obreros por otro, crearon mucha enemistad 
a Roosevelt, causándole muchas noches de desvelo. 

Sobre el punto segundo sólo puedo decir que el presidente Roosevelt, 
con un hábil juego político, como buen conocedor de la psicología americana, 
consiguió desviar muy pronto la atención del público de su país de la situación 
interior, interesándo lo por la política internacional. El método para ello ha 
sido muy sencillo. Bastaba por un lado poner en escena de modo adecuado 
un peligro de guerra que amenazaba al mundo a consecuencia de la actuación 
del Canciller Hitler y por el otro había que crear un fantasma, hablando de 
n:1 ataque a los Estados Unidos por parte de los países totalitarios. El pacto 
de Munich fué para el Presidente Roosepelt la ocasión más propicia. Lo 
expuso como una capitulación de Francia e Ing laterra ante el plan belicoso 
del militarismo alemán . Como suele decirse aquí, Hitler puso la pistola sobre 
el pecho de Chamberlain. Francia e Inglaterra, por lo tanto, no tenían otra 
cosa que elegir sino firmar esta paz deshonrosa. También el proceder brutal 
contra los judíos de Alemania, así como el problema de los emigrados daba 
nuevo aliento al odio contra todo lo que estuviera relacionado con el nacio­
nalsocialismo alemán. 

En esta acción participaron algunos intelectuales judíos, como Bernard 
Laruch, el Gobernador del Estado de NueYa York, Lehmann, el recién nom­
brado Juez del Tribunal Supremo, Félix Frankfurter; el secretario de Estado 
1\Iorgenthau y otros íntimos amigos de Roosevelt. Estos desean que el Presi­
dente se convierta en paladín de la lucha por los derechos del hombre y por 
la libertad religiosa y ele palabra y quien castigue en el futuro a los que 
provoquen la inquietud. Este grupo ele personas, investidas de los más altos 
cargos en el Gobierno norteamericano y que pretenden presentarse como ''re­
presentantes del verdadero americanismo '' y como ''defensores de la demo-
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cracia", en el fondo sólo están ligados por lazos al judaísmo int<'r­
nacional. Para esta internac ional judía, que defiende ante todo los intereses 
de su raza, el hecho de habe r eolocado al Presidente de los Estados Unidos 
en este puesto, el "más ideal" para defende r los derechos de la humani(1nd. 
ha sido verdaderamente genial. Con ello crea ron en este hemisferio un iot:o 
muy peligroso de odios y enem istades, y dividieron el mundo en dos tampos 
opuestos. 'I'odo el problema se trata de un modo misterioso: En 1nanos de 
Roosevelt se pu. ieron las bases para achnu la política exterior americana 
crear simultáneamente colosa l eH '' stocks'' militares para la guerra fntura. 
que los judíos piensan desencadenar deliberadamente. Desde el punto de 
vista de la política interior, es muy cómodo derivar la atención del público 
.lel antisemitismo cada vez mús intenso en América.". 

DOCUMENTO No 7 
Recrudecimiento de la ingerencia estadounidense en Euro pa. "Acti­
vación" de la diplomacia americana. Bullitt garan tizó al Embajador 
polaco en Washington, Jerzy Potocki, que los Estados Unidos abando ­
narían su política de aislamien to y que en caso de guerra esta rían 

dispuestos a interveni r activame nte del lado de los aliados. 

Consiste éste en un informe del Embajador polaco e11 \Vashington, -lerzy 
Potocki, al l\Iinisteriu de Helac:iones Exteriores de Varsovia, feehado 16 <le 
enero ele 1939 y <.;uyo tenor es el siguiente: 

"3-SZ-TJl\-Z-1\JN--t -16 ele enero de 1939. Ref.: Convet·saciún 
con el E"mbajaclor Bullitt.- Al seüor l\Iinistro de Helaciones Exteriores eu 
Varsovia. 

Anteayer tuYe una larga conYerHación con el embajarlor Bullitt, <1nien 
me visitó en la Embajada. Bullitt partirá a París el 21 del 
<le una ausencia ele casi 3 mesrs . va con torla una maleta llena de instrnc­
ciones, conversaciones y directivas del Presidente Hoosevelt, del Drpartame 'lto 
ele Estado :r ele Jos senadores que forman parte de la Comisión para ¡\suntO'i 
ele Política Exterior. 

De la conYersación con el seiíor Bnllitt sanué la impresión de que ha 
recibido del Presidente HooseYe!t una definición exacta del punto de Yista 
que adoptan los Estados Unidos ante la actua 1 crisis europea. De he ]Jresen­
tar este material en el Quai el 'Orsay emplearlo también en sus con ver ·a- -
e iones con los estadistas europeos. Bullitt me expuso estas rl irect ivas en una 
conversac ión ele media hora, y eonten ido es el siguiente: 

19 l\1ayor actividad ele la política exterior baj:1 la dirección tlel 
Presidente Roosevelt, quien condena acerbamente, y de manera que no 
deja lugar a dudas, a los Estados totalitarios . 

29 Los prepara ti vos ele g-uerra ele EsttHlos Unidos por mar, tierra y 
aire, que son ejec:utados con gran <.;elcriclacl absorbiendo la suma colosal ele 
1250 millones de dólares. · 

39 EQ opinión terminante del Presirlente que Francia e Ing-laterra clebe<1 
aC'abar con su política de compromisos para (•on los to1:-ili1arios. 1\o 
llrhen entrar con ellos en üiscusiones destinadas a Yariar las posesiones 
territoriales . 
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4Q Una garantía moral de que lo<; Estado Unidos abandonarán su 
política ele aislamiento, y que en caso ele p;uerra están clü;puestos a intenenir 
activamente del lado de Francia e Inglaterra. América está dispuesta a 
poner a su disposición todo lo que tenga en el terreno de las finanr.a<> y 
materias primas. 

Pregunté a Bullitt qué vaticinio hacía nara 1939, contestándome el 
Embajador que para la primavera veía la poúbilidad de un confll<:to entre 
Francia e Italia, por causa ele las colonias. Opinó qne el'riunfo ele los nacio­
nalistas en España pondría a Franc:ia en mala situación p:Jesto que en tal ca·:o 
quedaría rodeada por todas partes por Estados fascistas. Sucediendo así 
Bullitt está seguro ele que l\Iu solini se presentará en la escena amenazando 
a Francia con la guerra. 

A mi pregunta de si Alemania aymlaría a 1\Tnssnlini en esta empresa, 
Bnllitt inclicó que sería mur difícil que Hitler se rlejara convencer, aparte 
de su moral, ele participar actiYamente en la guerra, pues e\·itlente­
nJente en tal caso sería inevitable una conflagración mundial. Bullitt afirmó 
con todo aplomo que Franc:ia no debía llegar a ningún acuerdo con 1\1nsso­
lini, de ninguna clase. Dijo que desde algunos mesef> había mejorado tanto 
la situación en li'rancia que incluso poclría yeneer al Pjército y a la flota 
italiana. en el caso lle r¡ue Italia atacara sin ser proYocacla. La actitncl ele 
::\Iussolini la calificó ele "vulgares rnHodo;; de 1},'angsters y chantage''. En el 
curl4o de la COJlYel·.,ación se rPfirió también al Este europeo y ..._\.lemania. 

Declaró a este respeeto qne la política exterior polaca. bajo la excelente 
dirección del señor Ministro, había resi'iti<lo positiYamente la prueba Pn sn 
oportnniclacl y aiíaclió que ele la crisis de otoño Polonia no solo salió co11 las 
armas en la mano, sino también romo Yencedora. 

A continuación le pregnnté por las relaciones entre Polonia v la Unión 
Soviética, y por el sentido real rle la renovación del paeto de 1;0 agresión 
entre Polonia v Rusia. 

Respondió· que era pura fantasía, todo cuan! o había escrito la prensa 
sohre la cuestión rusa. La renoYaeión del pacto rle no--agresión con los Sovirts 
fné una neeesiclacl del momento, en vista de que las relaciones entre Polonia 

Rusia empeoraron mucho despurs ele la crisis checa. Dijo que era única­
¡uente el punto sohre la '· i' ', ni más ni menos. Se trata tan solo ele colocar 
de nne1·o en su línea las relaciones, que clebiclo a lo: acontec-imientos hahían 
'j1enliclo su equilibrio. 

Respecto a nuestro tratado comereial con los Soviets, por el cual preguntó, 
dijo que era la consecuencia de nuestra toma ele posPsión de la región industrial 
d2 Olsa. Polonia se vió obligada a buscar nuevos mercados de venta, que en 
rarte eneontró en la Unión Soviética . 

Respecto a Rusia, Bullitt se mostró marcadamente descortés y clcspre­
l'iati, ·o. Dijo además que ahora era poco probable que emprendiera Alemania 
un ataque contra dicho país, pues por nna parte es Polonia demasiado fnPrte 
_,. por la otra parte todavía no estú snfieientemente clara la cuestión con 
Hungría, Rumania y Yugoeslavia. Todavía deben ejecutar determinados prepa­
ratiYos y afirmar las posiciones. Por lo tlemás manifestó que estaba conven­
cido de que Alemania llevaría a cabo su plan con Ucrania, pero no antes del 
año 1940. Acerca de esta acción no he cli.,cuticlo con Bullitt. :Jfe limité a 
preguntar si en tal caso intervendrían actiYamente las potencias occidentales 
y si atacarían al Reich, para una supuesta ayuda a la Unión SoYiética. 

Bullitt contestó sobre el particular que los Estados rlemocráticos habían 
ahandonai:lo ele una vez por todas las intenenciones armadas imaginarias para 
la protección ele algún Estado que fuese víctima de un ataque alemán". 

Firmado: Jerzy Potocki (Embajador de la República de Polonia). 
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DOCUMENTO No 8 
Las relaciones franco-polacas después de Munich. La lucha alrededor 
de la alianza París-Varsovia. Vaci laciones y escepticismos. Otra vez 
el fantasma ucraniano como recurso de agitación contra Alemani a. 
Pau latino reacercamiento entre ambos países a pesar de la inte r-

vención pola ca en el desmembramiento de Checoeslovaquia. 

A continuación publica el Ministerio de Relaciones Exteriores del Reich 
un informe del Embajador polaco en París, Jules Imkasiewicz, dirigido al 
Ministro de Relaciones Exteriores de Varsovja y fechado 19 de febrero de 
1939. Ile aquí su contenido: 

"Tnforme político número 4-1 . Embajada de la República <l.e Polonia . 
Número 1-F-7. París, 19 de febrero de 1939. Estrictamente confidencial. Al 
señor Ministro de Relaciones Exteriorrs rn Varsovia. 

En el dehate sobre cuestiones de la política exte rior francesa, que termin -, 
ayer rn el parlanwnto, resulté\ nn ,·oto de confianza para el Gobiemo del 
8eñor Daladier ele 379 centra 23-! voto s. 1\Ie obliga, señor Ministro, a expo­
nerl e mis opinione<; primeramente en lo relativo a las relaciones de ]<'r:tncia 
con nosotros y sobre los tratados que la ligan a Polonia. 

romo ya cité en mi anterior informe del 17 de di ciem bre de 1938. el 
pr rb lema ele las ron Polonia fn é actual en los círculos polítiro·.; 
frances es, después de los acontecimientos r1el mes de septiembre y por el 
hecho de la firma Jel tratado de fr::mN•-alPmfm. Desde este tic m po 
la francesa cumrnzó a dedicar más y atención a las relacionP :.; 
con Polonia. Fué })Osible observar en nLmwrosos pCJiítieos, ta-:1 to de la -1 dere­
chas como ele las izquierclas, tm Yivo y más fuerte · por este prohlema . 
Se obserYaba claramente qne comenza!Ja n disminuir el dewío que se sentía 
por Polonia a consrcul'ncia ele lo'l acontecimientos de s!:! ptiembrc, sit'nclo substi­
tuíd o poco a poco por un pun1o L1e ·,·ista más sen sato, objetiYo y real Rajo 
estas circunstancias y debirlo al empeoramiento de la situaci ón internacional 
de Francia, su })erman encia, seiíor Ministro, de Yarios días en Monte Carl > 

y su Yisita al canciller Hitler en nerchtesgaden. fnrron motiYos para qu e 
la francesa y mu chos políticos ele ésta criticamn a la política tlel 
Ministro Bonnet para con P olonia, exigiéndole al mismo tiempo que aclarar:t 
su punto de vista respecto a la alianza c:>n nuestro país. 

Una importante parle de la prensa repro cha al ministro Bonnet no hab .· r 
aproYechado :,;u estada de Vcl . en el Sur ele Francia para celebrar una entre­
vista, tomando contacto políti co dircl'to. Cuando se conoció la notiria rle 
que Vd. pm·tía para Berchtcsgaden, no sólo continuaron apareciendo las ante­
riores críticas en la prensa francesa. sino que al contrario todos los reproches 
se hicieron al Ministro Bonnet. Este último trató de neutralizar los ataques, 
pues en conversaciones con algunos parlamentarios difnndió la opinión de 
que era muy difícil la situación anterior de P olonia y l[llC ele parte alemana 
nos amenazan peligros. Pero mientras tanto mejoraron tan notablemente mis 
relaciones y las de mis colaboradores con gran número de diputados y perio­
distas, que no nos fué difícil contrarrestar esta maniobra, qne, en realiilad , 
era bastante ingenua . Por lo demás los resultados de su enl!uentro con el 
Can ciller Hitler fueron tan debatidos por el señor }1inistro que aumentó c ·1 

mucho la crítica al ministro Bonnet. En l<'rancia se comprendió que no solo 
no habían empeorado las relaciones indirectas entre Polonia y Alemania, sino 
también que nosotros no estábnmos amenazados directamente ni por la 
acción ucraniana del canciller alemán, ni por ninguna acción violenta en Europa 
central. 

22 



Archivo 
Histórico 

•• Ministerio de ;¡:elaciones ExtC" oreo;, 
Comercio lntc• 1acional V Culto 

a.1 Argentina 

Al tiempo de intranquilidad siguió el temor que aquí reinaba despu6s 
de la Conferencia en Mnnich, de que se interviniera en las cuestiones de 
Europa Oriental y Central, llenas todas de peligros indirectos de guerra. Se 
habla de que si el encuentro de Berchtesgaden disminuyera notablemente la 
tensión en la situación de Europa Oriental y Central, se podría fácilmente 
hacer notar el peligro de una expansión alemana en la Europa Occidental, y 
que en relación con la brutal campaña anti-francesa llevada a cabo por Italia, 
disminuyen las esperanzas francesas, de que aquella potencia se limitará a la 
llamada "política imperial". 

Era muy importante el hecho de que la acción de los críticos del ministro 
Bonnet no se basaba en una intranquila preocupación respecto a la situación 
en Polonia, sino que era provocada por una sana preocupación por la situación 
internacional, en Francia siempre en aumento, y por la opinión de que si 
ésta se desinteresaba de las cuestiones de Europa Oriental y Central, se difi­
cultaría nuestra posición ante el Reich, 

En esta atmósfera de ataques periodísticos, principalmente debida a las 
cuestiones polacas, a cierta acción poco hábil del l\finistro Bonnet, comenzó 
en la Cámara de Diputados el debate sobre la política exterior de Francia . 
El ambiente de la prensa se trasladó por completo a la tribnna del Parlamento; 
con algunas excepciones -Flandin fué la más notable--- apenas hubo un 
diputado que no se refiriera a las relaciones con Polonia en su di scnrso o fJUC 

por lo menos no afirmara que el Ministro Bonnet hab:a nosecr 
poca visión cuando dejó escapar la ocasión de encontrarse con Vd. Ya no 
eran únicamente los amigos de Rusia quienes, al defender las relaciones con 
Polonia, veían favorable un acercamiento a la colaboración ron ::\Ioscú, qu e 
ele todo corazón de!"ean. sino también numerosos diputados achersarios cleri­
didos del pacto franco-so ·l'iético. Ohjetivamente se puede constatar q11e la 
cuestión de las relacionrs con Polonia ha pasado a ser actual para los miembros 
de la Cámara de Diputados, y desde nuestro punto de vista, de manera muy 
positiva. Se vió claramente que gracias a (>sto, r.ólo gra t·ias 
a ésto, el Gobierno no podrá pasarla en silencio. El istro Donnct, c¡n ien 
es muy sensible a los ataques de la prensa y ele los parlamentarios, 110 inte­
rrumpió hasta el final de la semana sus claras maniobn1s eYaSi\·as ante sus 
ata cantes , pero se decidió a hablar referente a las relaciones fran co-polacas. 

Yo tuve grandes dificultade s para moYer a la prensa pari cina a repro­
ducir la entrevista qne Vd. concec'lió a la "North-Ameriean Press Alliance" 
(en esta cuestión el Quai el 'Orsay trabajaba directamente en contra mía). 
Como Vd. ya sabe, señor Ministro. Honnet me inform.) sobre ello en una 
comcersación casual. el último viernes 20 c1el actual. 

En sn exposición del 26 de este mes, que leyó en la Cámara de Di pu­
taclos. el Ministro Bonnet se refirió tlos veces a nosotros. De los párrafos ile 
su cJi,'Curso se deben mencionar los siguientes: 

1?) Al debatir la declaración franco-alemana: '·X o nece. ito c1C>eir, seiíore s, 
que he informado de nuestras ncgociationes a los países más importantes 
unidos a nosotros por la amiRtacl: Polonia, Bélgica, Tnglaterra, Rusia y 
Estado J Unidos. ¿Qué impresión les pi-.luujo rl acuerdo? El señor 
Neville Cham berlain declaró en la Cámara de los C'omu11es que el Gobier­
no inglés había sentido especial satisfacción al Yer !]He Francia había 
podido concluir un acuerdo con Alemania. En los Estados Unidos los 
artículos de fondo de los tres principales periódicos de N urva York y 
Wáshington han expresado su comprensión po1·la política francesa; Polonia 
ha comuniC<Hlo que sn Gobienw está satisfecho por la feliz conrlu­
sión ele la drelara 2irín franco -a lema na' '. 
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29) Al referirse a Jas relaciones l'On Husia ? Polonia, elijo: "En lo que 
respecta a las relaciones con la Unión SoYic!tica y Polonia, han tenido 
lugar repetidas consnltaci0nes con clid1os Estados. Por Pjemplo rlmantc 

la crisis de septiembre estuye en estrecho contact,¡ ora con el s6íor 
Litvinoff, a quien he viMo repetidas wccs en Ginebra y París, ora con 
el E m bajador de la Unión So\·iética en la capital francesa, para ca m hiar 
las opiniones de nuestros Gobiernos de acuerdo con el pacto de Ul35. 
Francia ha mantenido también sus relaciones amif:;tosas y tracliciomües 

con Polonia. De acuerdo al espíritn de mH'stros tra'ado< en o.:a<;ión de 
la declaración franco-alemana del 6 rle diciembre, informé de nuestras 
intenciones al Embajador polaco. El Gohiemo polaco me ha da(lo las 
gracias por haberlo tenido al corriente me ha comunicado que solo 
puede alegrarse de un hecho cuyos fines, importancia y extensión 
en grado sumo. De la misma manera el señor Bcck. antes de su salida 
ele Monte Cario, me ha informarlo ele la ilwitarión qne recibió del 
canciller Hitler. Por lo rlemás ruego a la Cámara no olvidar qne rntre 
Alemania y Polonia e:s:iste un acuerdo firmado en el año 1934. 

El señor Beck consideró co1weniente informar a nuestro 
de su conversación. De esta manera hemos <;iempre permaneeiclo en 
contacto con el Gobierno Je Varsovia y carla Yez que lo consideramos de 
utilidad, hemos tenido con él las com·er. aciones r¡ue eran justificadas 
por las relaciones esp.eciales entre ambos paí-es y por el dec;arrollo de 
los acontecimientos. En todas las ocasiones ha cle.:laraclo el Gohierno 
polaco, y principalmente muy recientemente, que ha rcnoYaclo su garantía 
ele que la amistad .france>:a representa una ele las bases más importantes 
de la política polaca. De mm1e1·a. señores. que es ele acabar de una 
Yez por todas con la opinión ele que nnc:;;tra política ha destruido los 
acuerdos que concluímos en Europa Oriental con Rusia o Polonia. 

Estos acuerdos existen todaYía y deberán ser apl:eaclos en el mismo 
espíritu con que comenzaron las anl eriores cleclaraeiones del :Ministro 
Bonnet, que fueron completadas después del discurso que pronunrió el 
Primer Ministro Daiadier y que precedió a la cue . tión ele la confianza 
en la Cámara. 

Después de caracterizar breYemente las aislacio11cs ele Francia de su-; 
vecinos y los Estados Unidos, el Primer :Jfinistro dijo lo sigu ient e: ''¿Es 
necesario añadir que el Gobierno no piensa debilitar los pactos que 
·unen a Francia con otros .Al contrario, estamos cleciclirlos a 
mantenerlos''. 

Si analizo las citadas manifestaciones del Primer de Francia, 
debo notar primero que el eliscur<:o llel :J1inistro Bonnet revistió desde el 
principio hasta el fin un carúete r de defensa a las críticas que había encon­
trado su política tanto de parte de la prensa como de oradores parla­
mentarios. 

Su discurso fllé más bien una ponencia que un discurso político, por 
lo cual fué aceptado indiferentemente por la Cámara. donde se lo consideró 
en general como sumamente pálido e inexpresivo. Fué el cli:;;curso del Primer 
1\Iinistro, más enérgico e importante poiític::tmente, por el contenido y el tono 
el que lo hizo llevar a un largo debate paf'lamentario sobre la política Pxte­
rior francesa, en una atmósfera de ma.vor interés por par1e ele la Cámara y, 
por decirlo así, en un ambiente patriótico removido. Cierto es que el discurso 
ele Bonnet no fué un éxito para éste y no fortaleció Pn modo alguno su 
posición, hacía tiempo debilitada. 

Indudablemente el Ministro Bonnet- se defendió más bien ele los ata(j_ncs 
que trazar las líneas ele la política exterior francesa, pero psto rebajó en impor-
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tancia su expnstcion como documento de la :¡wlítiC"a <lcl Gobien10 ]JOl' él 
r eprcsentado. A pesar de todo tanto los debates pal'lamcntarios como la<o 
manifestaciones de los miembros del Gobierno, ele las cuales se hablú ante •. 
dan testimonio irrecusable ele un gran paso hacia adelante en el clesannllo 
de las concepciones políticas de FrRnc:ia clescle el tiempo de sn complrto 
clcrrumbamiento, después ele la catástrofe ocm·?·icla <'On motivo ele la CoHfe­
rencia celebrada en Munich. 

En primera línea se rrfiere rsto al protlema <le las relaciones C'On 

Polonia. En cuanto a las relaciones de Frnncia con Inglatena, Estarlos 1'ni<h· ;, 
Alemania, Italia e incluso la cuestión espaíiola, no aportaron nada ntlf'YO ni 
los debates del parlamento, ni las cleclaraeimies de los miembros del Gobierno. 

cuestione centro-enroprm; se trataron ele pasada y apolíticamente. lo 
mismo que las del Lejano Oriente. Un hecho nuevo fué sin embargo la a"'ir­
mación del mantenimiento ele los compromisos respecto a la Unión Sovi(.tü·a 
y Polonia en la cual se recalcó claramente qu e mejoraron las rela<:iones <:o' 
Polonia, que se desarrollaron finalmente en forma ele contacto amisto so e 
informativo, a hase de las conversaciones y negociaeiones con Alemania. Si 
se tiene presente cuál era nuestra situac:iún hace apenas euatro meses. en cl 
concepto ele los franceses, si rccortlamos los ataques de los cuales fuímos 
objeto después de la Conferencia de 1\Iu11ich y que terminaron haciendo pasar 
a primer plano la ucraniana en la prensa francesa y la opinión 
pública; si tenemos además en cuenta que en rigor basta fines lle dieiemhr e 
una mayoría ele políticos fran ceses, qucrían considerar no ·olo a 
Centro-Europa, sino tamhirn a nosotros como terreno ele expansión 
¡·econocido como tal por el Oeste, dehe constatars c en el <:riterio polí­
tico franeés se ha operado un cambio profundo y esencial con respe cto a 
nosotros. La clara aver>;ión contra Polonia se reemplazó por la 
de que somos el único Estado rlel continente que en el desarrollo del problema 
ele la seguridad francesa p11ede drsempeñar un papel importante y positiYo. 
Lo anterior es 11aturalmrnte del eon<;iclrrablr empeoramirn1o tlc 
la situación francesa y además ele que Francia r-;tá amenazada ele peligros 
que ponen nerviosa a la gentr. 

Creo, sin embargo, qnr este ea m bio e<> solo 1111 síntoma de royuntnra. La 
actitud de la opinión pútlica francesa respe cto a Polonia. que representaba 
aquí no hace mucho un elemento rlc clrfensa ofensiva contra Alemania. ha 
sido reemplazada por una aetltud que <>ig:ue permane ciendo en la defensa, pero 
que ya está despojada ele todo carárter ofensivo. 

Sería peligroso e inexacto afirmar que el llobierno fmncés reconoce todo 
el Yalor de la alianza con Polonia que está decidido fl hacer de ella un 
elemento eHC'ncial ele su política. Provisionalmente puecle decirse únicamente 
que el Gobierno francé., que evita fijar una actitud clcmasia<lo cateQ'Órira­
mente, rel'ela buena Yohm1a<1 respecto a los tratados entre Francia y Polonia , 
,. cuida el manteuimiento de las buenas relacionl's con nosotros. E sto r ·ulta 

solo de cierto derrotismo que caracteriza la política oficial de Franeia, 
después de la Confereneia ele lVIuuicb. sino tam hif>n de la falta de un nneYo 
plan positivo. 

Otro favorable desarrollo en la política francesa fre11te a nosotros puede 
presentarse cuando se acentúen los peligros que amcnazan a Prancia o <:mmdo 
nuestra situación en el Este del centro de Europa siga consoliclámlose y 
aumente allí nuestra inflnencia. La política francesa muestra en sus luchas 
dos tendencias: la tendencia de someter a su influencia a los llamados Esta rlos 
pequeños del continente europeo, o utilizarlos como objeto de comercio con 
Alemania, La tendencia que bajo el influjo <le los últimos aronteci111icntos 
va disminuyendo, y además la tendencia, eacla vez más fuerte, que se asegura 
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ella misma, mediante una paz en Europa. Es natural que el momento en 
que el desarrollo de la situación general y la nuestra en particular muestre 
que una colaboración con Polonia puede ser importante, no sólo rlesde el 
punto ele vista de la seguridad y naturalmente a costa de ciertos riesgos de 
actitud, respecto a la alianza con nosotros, que hasta ahora no está decidida 
y llena de reservas y que puede sufrir un desarrollo positivo y deseable, aquí 
siempre será de influencia el punto de viflta del Gobierno inglés, que segura­
mente será durante mucho tiempQ decisivo para la política francesa. Permí­
tome llamar personalmente la atención del sefior Ministro sobre cierta modifi­
cación que se ha presentado al parecer en la política francesa, en lo que 
respecta a la orientación de RUS relaciones con nosotros y el pacto con la 
Unión de los Soviets. 

Aunque el Ministro Bonnet caracterizó dichas relaciones, en lo referente 
a los tratados con nosotros y con la Unión Soviética, en los mismos términos, 
puede decirse con seguridad que nuestra situación. tanto en el criterio político 
francés como en los círculos influy entes del Gobierno, es incomparablemente 
mejor que la de la Unión Soviética. Por mucho que antes de septiembre se 
considerara a Rusia como el principal aliado en la Europa oriental, que podría 
ejercer eventua lmente una presión sobre nosotros, ahora la situación es a la 
inversa. Polonia entra en el papel principal como aliada, Francia y Rusia 
figuran más como un factor auxiliar o meramente formal para cubrir las 
espaldas ele Polonia. 

También en este aspecto somos testigos ele una sana y deseable evolución, 
de acuerdo con la real proporción de las fuerzas del Este de Europa 

Al resumir todo lo anterior queremos expresar nuestro convencimiento de 
que en último extremo dimos un gr an paso adelante en nuestra aspiración a 
llegar a una completa armonía y normalización ele las relaciones ele la alianza 
con Francia, ante todo en cuanto al cambio del criterio reinante y los ataques 
de la prensa. 

En el próximo futuro tendremos que contar probablemente con dos even­
tualidades: 

19 ) Crece la amenaza de Francia por pnrte de ltalia y Alemania, en 
este caso seremos objeto ele una presión de parte de Francia, qne trata 
de aliYiar su situación, paralizando en cierto modo la libertad de movi­
miento del Reich. 

2c) O se intentará encontrar posibilidades qu e permitan l!rga r a nn meiora­
miento duradero de la situación europea, lo cual nos coloca ante la difícil 
misión de defender y aprovechar activamente los resultados y las posi­
bilidades de nuestra labor constructiva de paz. 

A mi juicio esta misión será verdaderamente clifíc1l pues hasta ahora 
no reconoció el Oest.e nuestro papel ele pacificación, ni tampoco el Este, 
ni el Cen1 ro de Europa. 

Los políticos franceses y la opinión pública de ésta (supongo que en Ingla­
terra sucederá lo mismo) están in clinados a tratar los actuales resultados 
positivos de nuestra política de paz, como resultado ele una buena voluntad 
momentánea o más bien de los planes provisionales del Cancille¡· Hitler, pero 
no como resultado de nuestra propia actividad y posición política. Por todas 
estas causas les parecen dudosas nuefltras posibilidades. Bajo la influencia de 
los últimos acontecimientos y de sus medidas, el señor :Jfinistro recibió la 
confianza ele una verdadera independencia de nuestra política. Sin embargo 
ésto no significa una confianza en nuestras pos: bil ida des ,v proba hilidades de 
fuerza. 
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DOCUMENTO No 9 
Claras palabras del Embajador Bul_!itt: "Si estalla una guerra, con 
seguri dad no participaremos en la misma desde el principio, pero sí 
la terminaremos". Aprensiones de Roosevelt frente a la posibilidad 
de una derrota aliada. La diplomacia americana aconseja la intran -

sigencia a Francia . 

Como noveno documento se publica un informe del Embajador polaco en 
París . . Jules Lukasiewicz, fechado en febrero de 1939 y dirigido a la cancillería 
de Yarsovia . Su tenor es el siguiente: 

"Estrietamcnte confidencia 1, Señor Ministro ele Relaciones Exteriores, 
Varsovia. 

Hace una semana regresó a París, des¡més de permanecer tres meses en 
América, el Embajador de los Estados Unidos, Bullitt, quien disfrutaba allí 
de sns Yacacione". Desde su regreRo he celehrado ya eon él dos entrevistas que 
me permiten, , ·eñor :Ministro, informarle ele su opinión sobre la situación 
europea, así como darle una orientación sobre la política de W áshington. 

1") Xo existe nna política de los Estados rnif1os con mira a intervenir 
directamente en las cuestiones europea:. Ulla tal no sería posihle, 
pues no encontraría la aprobación de la opinión públi ca americana, que 110 
ha abal1C1onado su posición de aislamiento frrnte a tales problemas. En cambio 
lo que ya existe es un gran intcrrs por toclo lo que se refiere a la situ<'l.ción 
europea. 

Este interés hace incluso palidecer laR cueo.1:iones ue política interior, que 
despiertan hoy mucho menos atención que antes. La sitnación internacional 
e:; ju zg·ada por los drculcs oficiales como cxtremat1amente gra ·.-e, creyéndose 
c:1 el pe;igro de un conflicto armado. 

En los círculos competentes opinun f]UC en el caso t1e ulla gue tTa entre 
Jnrdatcrra y por un lado. y Aleman ia e Italia por otro, en la cnal 
fncran c1errotados lo::J aliados, el Rciclt <!onstituiría un pelig-ro para los inte­
reses reales ele los Estauos Unidos en rl \'Ontinente americano. Por esta razón 
f•uecle ya predecirse la participación <1r los Esta<los Unidos en la gue rra, al 
lado de Francia e Inglaterra naturalmente, despur:; r1e un cierto tiempo de 
<·stnllaclo el conflicto. El Emba.'adnr Bnllitt • P expresó este punto con 
las siguientes ralabras : ''Si estalla una gnerra, con seguridad no participa­
l'Cmos en la miRma el principio, pero sí la terminaremos ." Según la 
opinión del Embajador esta actitncl de Jos círculos competentes de '\Váshing-

,.,¡ on no debe a una raz{m id eológica, sino más bien a la necesidad de defender 
les intereses lr¡.ótimos de Jos Estados Fnidos, que en caso de nna derrota franco­
inglesa se Yerían seriamente amenazados, tanto del lado del Pacífico, como 
del Atl:íntico. 

El Embaiador Bnllitt <lrelaró que el rumor rrferente a que el Pre<:idente 
Roosevclt había dec'arado que la frontera de los Estados Unidos estaba en 
el Rhin es falso . En cambio con firmó que el Presidente había manifestado 
que Yendería aeroplanos a Francia. porque el ejército fnmeés sería la l1l'imera 
línea de defensa de los Estados Unidos. Esto coincide completamente con 
sm¡ opiniones. 

Las exigencias que Italia plantea a Francia carecen de todo funcla­
mento y argumentación que las justifiquen. Por lo tanto Francia no puede 
11i elche hacer jamás concesiones, ni siquiera e11 apariencia Cualqui er conce­
sión de Francia supondría soc·aYar su prestigio en el Africa. Por lo tanto 
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Pualqnier compromiso eYcntnal a en. ta ele los . ., queda exeh1ítlo. 
Teórieamente existe la posibilidad ele que en un mompnto crítico cualquiera. 

junto con Berlín intente imponrr a algún comp¡·omiso 
incompatible con sus :::ii este easo se presentara, Francia potlría 
eontar con la ayuda e.ficaz ele ·wa:-:hington . l.1os Estados Unidos disponen 
frrnte a Gran Bretaña ele Yarios r muy pollerosos medios de coacción . 

8olo la amenaza del empleo ele estos meJios debería bastar para c1i<mac1ir 
a Inglaterra ele una política de compromiso a costa de Franria. Debe tnmar:-;e 
en consideración que por los aconte<:imientos en el !Jejano Oriente, a í eon'o 
por el resultado ele la Conferencia ele el prestigio de (iran Brrtaiia 
ha disminuíelo enormemente en la opinión pública de los Estados T-nirlos. 
Por otro lado. la opinión pública nortramerieana sabe también perfee 1 nmente 
t:ua.ntas esperanzas pone Inglaterra en la colaboración y en el apoyo ele los 
Estados Unidos. Bajo estas concl'L·ionC's <'e' <le pre .mmir qnr el srl'JOr Hitler y 
:\Iussolini no tomarán las exigencias italianas a Franeia como hase para nn 
eonflicto abierto con los aliados. rn punto flojo ele los Estados U11itlos ef; 
naturalmente, el hecho de que éstos, a de hahcr fijado :·a ho)· su punt o 
de vista en un eventual conflicto. no toman participación aeti1·a alg-una rn la 

de los problemas europeos, pues la opinión pública americana, con 
sn tendencia en pro del aislamiento, no lo permitiría. 

:39 ) Las relacione;, ele los círculos competentes americanos con ltalia 
son neg-ati\'as, preci,amente porqne opinan r¡ne los nueYos éxitns 

del Eje Roma-Berlín. qne soeavan el prestigio y la autoridad (]p Francia e 
Tnglatena como potenc•ias imprriales, casi llegan a amenazar directamente 
los intereses genuinos ele los Estados Uni(los. 

Por esto la política ('Xtrrior de \Y;Jshm!d o:l estai'Ú Pn<·aminada a rontra­
1m desarrollo e1·eutnal ele la situación en este srnticlo. En sus relaciones 

con Italia y Alemania los Estados rnidos disponen de cliYersos meclios de 
l'oaeción. que hoy :·a son seriamente discutidos y examinados. medios. 
particnlarmente de ímlnlP económica. son de tal naturaleza que podrían apli­
l'arsc sin el más mínimo temor a una resistencia política. interior. Con to<la 
seguridad que tanto para Roma como para Berlín, serún lo suficientemrnte 
expresivos y sensibles . 

El Embajador Bullitt l'S de opinión t¡He una presión ele lm; Estad os Unidos 
sobre Italia y Alemania c1r un lado, así como de Inglaterra ele otro, puede 
Pn alto grado pre1·enir la aparición de un conflicto armado, o el desarrollo 
de la situación em·opea en nn sentido que \Vashington considera. iudes r'a l¡lc. 

A mi observación de qne en el momento actual no se YC mn:\' claro si los 
Estados 'Gnidos estarían dispuesto a luc·har contra Alemania e ltnlia. en 
defensa ele las colonias francesas o contra ciertos sistemas idcológiros. el Emba­
.1ador Bnllitt respondió categóricame11te que In ac·titml de \Yashingto11 clepen­

únicamente de los intereses reales ele los Estados Unidos, y no de 
problemas ideológicos. Debo agregar que el Embajador Bnllitt está conven­
cido de que Francia opondrá una enérgica resistencia a las exigencias italianas 
;-· que una eventual mecliaeión ele parte ing-lesa, o de Inglaterra y Al emania, 
e u ya finalidad fuera un compromiso a costa ele Francia, queda en absohlto 
descartada . Quisiera por el momento omitil' por mi parte todo cOPlentario 
sobre las manifestaciones del embajador Dullitt, pues trato tocla-da de obtener 
11:3 él algunas aclaraciones complementarias. 

De todas maneras me parPee se!".mro que la política tlel Presiden! e TI.ooRe­
\·elt en los próximos tiempos tenderá a robustPcer la resistem:ia ele Franria. 
a moderar la presión ge1·mano-italiana y a rlebilitur la incliDac·ión inglesa a 
:OS COllllli'OllliSOS' '. 
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DOCUMENTO No 10 
El VIaJe de Hudson a Moscú. Interés británico por la colaboraci ón 
con Rusia. Palabras de Maisky: "Los ingleses carecen de perspectiva 
histó rica". Reserva soviética frente a los intentos de aproximación 
británic os : cortés expectativa, pero pro posiciones concretas como 

cond ición prev ia. 

E,.te documento consiste en un informe clel Embajador polaco en Londres. 
concle Ed,Yard naczynski, enYiado al ele Relaciones Exteriores en 
Varsovia el 9 de marzo de 1089, con los mímeros 6/ 2. 

Este informe dice: "IIoy ha almorzado en mi casa el señor Ilndson, sPcre­
tario parlamentario para el comereio exterior, a C]llicn hahía invitado conjun­
tamente con varios colaboradores, así como a en1pleados de l l<'oreign OHice y 
ele la Tesorería, a raíz ele sn Yiaje a Var,;O\'Ía en la sPgumla 
semana de' este mes. E. ta renn ión en sociedad me clió la oportunidad ele 
apartar rápida y amistosamente una mala inten)l'etarión que existía entre 
llOSOÍJ'OR y los ingleses, respecto a las importaciones en Polonia na 
fijación de Sobre este partil'ular enYÍo nn informe aparte. 
fe<'llHdo el 10 de marzo con el número .)7 / t-j 

El rumbo satisfactorio que tomó esta cur•:;tión creó condiciones favorables 
para nn calllbio cl0 ideas muy 

El srilor Ilnüson, a quien conozco desde hace ai'ios. aunr¡ne solo snperfi­
r·ialmrnte. 1110 causó una fnerte impre:i6n por su rec1itul1 algo primitiva. 
pero cargada ele rnergía y por abonlar con franqueza inclnso los temas políticos 
m u.'· delicados. El métoelo difiere por cierto mn<'ho de la cliscreción manten ida 
por los del Forei;:ru Office. Este método lo emplea -prohahlemPJJtr 
en parte cleliheraclamente .'· eon intención, basándose en la decisión del GobiernP 
de (.sta ele demostrar así la fuerza, la deeisión y el optimismo de Grau Bretaña. 
l'Oll objeto de impresionar a las personas Llel contin0nte con egüenes mantiene 
relaciones. También r0sultará seguramente un carácter particular del s0fíor 
IIuclsou que parezea clec·idiclo a actuar rn el papel de "Yütjante" por encnrgo 
ele \VhitelHtll y a resen-m· mu cho lng<H' para la "seguridad y confianza" en 
la. elección de las mercaderías en que podrán participar los flUe . e eleelare11 a 
fa :or cl0 comerciar con Ing laterra. 

Este hecho no clisminuye en lo mús mínimo la importancia el el Yiaje llL'l 
señor Iluclson por Yarias capitales europeas . sino que. según es mi ereenc ;a 
induce a suponer la conveniencia de una interpretación cauta y más hic. ! 

el<' sus ele •laraciones, en cuanto no se trate de promesas concreta; 
t>, O ¡·ornpromisos, sino de palabras ele cnrácter más l,!'eneral, que no obligan a 

nada . 
Debido al carácter impulsiYo así l'Omo a la rectitud rlel sei10r Tiudson, la 

conversación con él ha sido particularmente interesante. ?\o ocultaba sn con­
Yicción ele que toclos los esfuerzos fundamentales ing leses estaban dictados desde 
el punto de vista de oponerse a una amenaza alemana. Los peligros que pudieran 
provenir de Italia, los estima el SPííor linclson de muy cuantía . 
que Italia se halla tan agotacla 0conómicarnente que no podl'ía permitirse 
la inie:iatiYa propia ele amenazar a Inglaterra. 

'l'ambién enJuiciando el problema alemán mostró gran optimismo. :\Ie 
¡[ijo que según creía él ya e:asi habíamos dejado atnis la zona ele peligr:.> 
8obre todo clesf'aría una inteligeueia económica, 0n cuyo fa\'or 
hablaría entre otros el seíior Funk. A ello se inc·linaban los alrmancs por 
su difícil situación económica, qne según el f:'eíior IIL'.dson se 
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por el descE:nso de las exportaciones, etc., sobre todo en yerano de este año. 
El señor Hudson cree que una inteligencia económica germano-inglesa, 

sería viable encuadrada en los convenios entre carteles industriale , acuerdos 
que sin embargo debieran imposibilitar toda exclusión a costa de naciones 
económicamente débiles. Por lo demás estaría el Gobierno inglés dispuesto 
a no ceder en ningún mercado europeo, ni renunciar a sus posiciones a favor 
del H.eich. Ello empero no supondría que Gran Bretaña iba a disputar a 
la nación germana el primer lugar que tenía en ciertos mercados centro­
t uropeos, por motivos naturales, geopolíticos y otros.'' 

Aquí hay una nota al pié de la página, que dice: ''El señor Huclson, 
para fundamentar su optimismo, en cuanto a los resultados ele las conver­
!>aciones realizadas en Berlín, aludió entre otras cosas a la siguiente comu­
nicación, que había recibido del nuevo Ministro de H.mnania en Londres, 
f eñor Tilea : Por parte de Alemania se habían comunicado a Hungría, pocas 
semanas antes, las condiciones para regularizar el intercambio mercantil 
mutuo y para asegurar las compras de lo, productos agrícolas húngaros o 
renunciar a la instalación de nuevos talleres en industrias que afectaban 
las exportaciones alemanas. Ultimamente se había prescindido de ello por 
parte de Alemania, justificando el cambio de actitud con que era segura, 
para muy en breve, una inteligencia económica entre el Reich y Gran Bretaña. 

El señor Hudson afirmó haber podido confirmar con certeza esta noticia 
del señor Tilea por otro conducto". 

Sigue el texto del informe: "Expresando en este lugar en forma carac­
terística su confianza en el desarrollo favorable de los acontecimientos, decla­
ró: Ahora negociamos en el terreno económico y destruímos el sistema 
alemán de transacciones bilaterales. En otoño induciremos a Goering a venir 
a Londres, y en un año habremos logrado un tratado de limitación de 
armamentos, en 18 meses habremos despachado la ·dolorosa úlcera de las 
materias primas coloniales y de este modo aseguraremos la paz, recons­
truyendo el equilibrio político destruído ". 

Esta confianza se refleja en las palabras del señor Hudson en cuanto 
al éxito de sus conversaciones en Berlín, que no le impiden pensar "en una 
política de de arrollo por medios de resistencia". 

Definiendo la postura de su país, afirmó que la política británica había 
abandonado los métodos y lemas de los últimos 20 años, reanudando la época 
ccmbativa de fines del siglo XIX, o sea la época de José Chamberlain y de 
los "jingoes" .. 

Características fueron sus obsenaciones sobre el tema de Rusia. :Me 
preguntó en primer término cómo juzgamos el poder ruso, qué importancia 
concedemos al convenio comercial firmado recientemente con la Unión Sovié­
¡ ·ca, si podía pensarse en estrechar nuestras relaciones con los Soviets, si yo 
creía que los rusos estaban interesados en relaciones amistosas con Gran 
eretaña y qué auspicios favorables podían augurarse para sus conversa­
L·iones económicas durante su visita a Moscú. 

A estas preguntas contesté en un estilo más bien diplomático, y aludiendo 
' obre todo a la última cuest ión advertí que los actuale.:; representantes de 
Jos Soviets se esforzaban por dar la sensación de una gran segu ridad. Si los 
m:smos afirmaban que sí existía un peligro de guerra , ello en el sector 
dP menor resistencia, es decir en el Oeste. La Unión Soviética, como af rmaba 
con mucho aplomo, sería tan fuerte que podría co11tem:Jlar sin temores de 
11inguna índole el futm·o. Hudson me contestó haber oído aYer mismo idén­
ti as palabras del embajador 1\!aisky. Este giro interesaJ{te que tomó la 
conYersación permite suponer: primero que se halla muy ocupado por asuntos 
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relacionados con su viaje a los Soviets, segundo que le concede gran impor­
tancia, y tercero que no existe para Rusia, como hasta ahora, cierto valor 
recíproco. 

En esto hay que tener en cuenta que las conversaciones proyectadas por 
el señor Hudson en Moscú, aparte de su importancia política, sobre la cual 
parece que le gusta hablar, afectarán los asuntos económicos y por parte de 
Inglaterra se exigirá sobre todo obtener en el intercambio mercantil ruso-inglés 
un mejor equilibramiento, para reforzar la exportación inglesa hacia la Unión 
Soviética." Hay un inciso con fecha 10 de marzo de 1939, al cual sigue luego 
el texto. "Inmediatamente después de redactar el presente informe tuve 
anoche, con ocasión de la recepción de la Corte, oportunidad de conversar 
con el Embajador ruso, señor Maisky. Esta conversación me confirmó la 
convicción de haber enjuiciado con acierto la entrevista entre el señor 
Hudson y el señor Maisky. El Embajador ruso opina que si el señor IIudson 
hace hincapié en la importancia política de su misión, es posible que consiga 
lograr de este modo con mayor facilidad los resultados económicos deseados. 
Además reprocha el señor l\faisky a los ingleses la falta de perspectiva 
histórica, necesaria para considerar con certeza el equilibrio de la s fuerzas 
rn Europa. Opina que los ingleses se imaginan el poderío británico como 
el que tuvieron en el año 1870. 

Esperan que el mero hecho de enviar una delegación económica a ::\foscú 
será visto por los Soviets con entusiaomo y cálido agradecimiento. Empero, 
como tuvo ocasión le decírselo al señor Hudson. sería recibido en Moscú 
muy cortésmente y escuchado con la atención debida. El juicio de si la 
misión sería útil y qué importancia pudiera tener, se lo reservaban los Soviets 
hasta el momento que hablara concretamente. 

Finalmente declaró el seño r Maisky que la afirmación inglesa de que 
el intercambio comercial anglo-soviético carecía de equilibrio no tiene funda­
mento. Si los Soviets no compraban más en Inglaterra, ello era ante todo 
porque una serie de fábricas inglesas, que interesaban a Rusia, estarían 
abarrotadas de trabajo por el rearme y eran incapaces por consiguiente 
de admitir los pedidos propuestos. 

Estas mismas conversaciones con los señores Hudson y Maisky reflejan 
una luz interesante sobre las actuales relaciones anglo-soviéticas. que últi­
mamente se habrían puesto, aunque de un modo muy poco concreto, de un 
color que vaticinaría un contacto más estrecho entre Londres y Moscú. 
Estos hechos comprenderían también a la opinión pública, entre ellos la 
aparición inesperada del Primer Ministro en una velada de la Embajada 

" soviética en Londres, que estaba calcu lad a para causar efectos exteriores, 
pero que no era consecuencia del antiguo contacto confidencial entre ambas 
potencias. El primer paso concreto inglés ha sido extender el viaje hasta 
1\Ioscú, siendo recibido esto con mucha reserva por parte de Rusia. Sobre 
sus conversaciones proyectadas en Varsovia, el señor Hudson no habló 
mucho y solo de un modo general, subrayando no tener ningún programa 
fijo preestablecido. Su objeto es pro-vocar un aumento en el intercambio 
mutuo y contribuír a las exporta.ciones polacas hacia mercados libres de 
divisas, con aumentos simultáneos en las exportaciones inglesas hacia Polonia, 
y fomentadas eventualmente por un veredicto de exportaciones inglesas". 
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DOCUMENTO No 11 
Un diplo mático clarividente habla con sinceridad. La política inglesa, 
fu ndada en el más crudo egoísmo, tendió a precipitar a Polonia y a 
Europa en una guerra catastrófica. "En veinte años Inglaterra y Fran* 
cia no cumplieron ninguna de sus obligaciones internacionales, ni 

pudieron defender sus propios intereses". 

Un informe del Embajado r polaco en París, J ules Lukasiewiez, al min istro de 
Relaciones Exteriores en Varsovia, fechado el 29 de marzo de 1939: 

'' Extrictamente confidencial. 
Al seiior Ministro de Rcl aciones Exteriores en VarsoYia: 
En co1wersación amistosa y normal, que el 24 ele este mes sostuYe con 

el embajador Dullitt, le dije aproximadamente lo siguiente: 
No conozco el texto de la propo ición inglesa respecto a la declara­

ción de los cuatro Estados, ni nuestra con tesia<:ión a la miRma, (lo cua l, por 
lo demás, corresponde a la Yerdad). Pero si dejo gu iarme por opiniones de 

prensa y el ew que me llega de diferentes partes, juzgo la situación como 
s1gue: 

Tanto en la forma como 011 el contenido, la proposición ing lesa mC' 
parece ser una maniobra destinada por lo menos en };ttS trl'S cuartas partes, 
a los efectos de la política interior ing lesa, no 1novocada por el deseo de 
reaccionar ante los acontecimientos internationa les de los últimos d1as. si:10 
por las dificultades con que Chamberlain trop ieza en el parlamento y en 
la opinión pública. Es infanti l, ingenuo, y al mismo tiempo desleal, proponer 
a nn Estado que se encuentra en la situarión de Polonia, que comprometa &n: 
relaciones con un Yecino fuerte como Alemania y lance sobre el mundo la 
catástrofe de uua guerra, sólo par a poder atender las necesidades de la 
política interior inglesa. Pero aún sería más ingenuo suponer que el Gobierno 
polaco no comprende el verdadero sentido de esta maniobra y sus consecuen­
cias. Por lo demás es imprudente en alto grado emprender una acción como 
la que fué púb l icamente in. inuacla por el gobierno inglés, y hacer aparecer 
en primer plano la participación ele Rusia, cambiando tanto la cara polít ica 
ele los Estados que deben obrar solidariamente como SLlS acc iones. 

Los esfuerzos ostentativos para consegui r u na colaboración <:on Rusia 
en una forma y en un terreno que , ólo convienen a 1 as necesidades ele la 
política inte r ior ele Chambcr lain y justifican la soHpecha involuntaria ele 
que no únicamente se trata de la dcfen a de los Estados flUe se encuentran 
amenazados por los nuevos métollos de la polít ica alemana, sino tambi;n ele 
una lucha ideológica con el hitlerismo y que al final la act'ión qne se pers igue 
no es la paz sino provoear el derrumbamiento de Alemania . Quien conozca 
los prineipioR fundamenta les de la política polaca, no puede suponer- que el 
gobierno ele Va rsoyia se aj ustará positiYamente a las ligeras .v pel igrosas juga­
das del seiior Chamberlain. 

Según experiencias de los últimos 20 aiios, durante los ruales Ingla­
terra y Francia no sólo no han eump lido ninguna de sus obligaciones inter ­
nacionales, E"ino que tamporo estuvie ron j amás en situación de defender 
conYenientemente SUR m·onios intereses . es abso lutamente imposible que algún 
Estaclo ckl Cenü·o o Ef·tc ele E nropa - igua lmente los sitnados al otro lado 
clel Eje Berlln-Homa - ¡n1cda tomar en serio una proposición ingieRa, :1 

menos qur Inglaterra se decida a cometer actos r¡ue sin duda e indiscutiblt­
mente confiiTIIC'll sn det:isión de romper sus re laciones con Alemania. 
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A algunos días de ser presentada la declaración propuesta en Var­
sovia, Inglaterra debiera haber movilizado su flota e impuesto el servicio 
militar obligatorio, y si el Gobierno francés hubiera ordenado la movilización 
ele su ejército en proporciones mucho mayores que hasta ahora, entonces se 
habría podido considerar como una prueba de honrada y seria voluntad de 
colaboración leal hasta a una proposición inglesa tan inaceptable como la 
que se nos ha hecho. Pero como precisamente sucedió lo contrario, hay que 
suponer que todas las negociaciones diplomáticas emprendidas por Londres 
no tendrán posibilidad alguna de buen éxito , mientras el Gobierno inglés no 
se deeida por fin a tomar la decisión de aceptar obligaciones concretas y 
precisas , apoyadas en medidas efectivas en el terreno de las fuerzas armadas 
de - que dispone. 

Es triste , y casi trágico, que en la actual situación no se trate única­
mente de los intereses de una sola Nación sino, sin exagerar, que se trata 
de evitar un conflicto bélico de proporciones catastróficas. Por ejemplo, el 
caso de Polonia. No conozco el texto de las proposiciones inglesas ni. la 
intención de Hitler. Pero, mediante síntomas indudables, me formo opinión 
propia sobre la verdadera situación. 

La ini ciativa inglesa, imprudente, con ligereza de forma y contenido 
y llena ele vacíos, coloca al Gobierno polaco entre comprometer sus relaciones 
con Alemania o elegir el fracaso de sus negociaciones con Londres. En el 
primer caso Hitler se puede ver obligado a intentar el empleo de la fuerza 
contra nosotros, a lo cual sólo podríamos contestar con las armas. Esto pro­
vocaría un conflicto europeo general, en cuya primera etapa deberemos sopor­
tar la presión ele toda la potencia de Alemania. No sólo estará amenazada toda 
nuestra industria de guerra, sino que correremos el peligro de perderla. Esto 
ocasionará que ya al comienzo del conflicto se darán las peores condiciones, 
no sólo para nosotros, sino también para Francia e Inglaterra. 

En el segundo caso, el fracaso de las negociaciones con Londres será para 
Hitler la prueba de la poca honradez y debilidad de la política ele Francia e 
Inglaterra, animándolo para nuevas empresas expansionistas en Europa Orien­
tal y Central, que tarde o temprano conducirán a la catástrofe de una guerra. 
En este estado de cosas es tan infantil como criminal pretender hacer respon­
sable a Polonia por la guerra o la paz. Se debe comprobar de una vez por 
todas que gran parte de la responsabilidad la tienen Francia e Inglaterra, 
cuya política insensata o ridículamente débil ha provocado la situación y los 
acontecimientos por los cuales estamos pasando. El Gobierno inglés no com­
prende esto hoy en día y entonces es inevitable un conflicto europeo general, 
tal vez una guerra mundial, y debe hacerse rápidamente, puesto que Hitler 

< puede elegir los momentos más apropiados. 
' El embajador Bullitt tomó muy en serio mi.s declaraciones y me rogó 

repetírselas. Vi cómo procuraba retener cada párrafo en la memoria. Más 
tarde me preguntó si nosotros aceptaríamos una alianza común en el caso de 
que Francia e Inglaterra nos la propusieron. Le respondí que al respecto 
no podía darle una contestación. Pero constaté que el centro de gravedad 
no residía en las proposiciones que se nos hacían, sino en las medidas de 
hecho que en primer lugar debe adoptar Inglaterra. El Embajador Bullit 
declaró estar completamente de acuerdo con mi punto de vista. 

Al día siguiente, 25 del actual, me comunicó que había hecho suyas mis 
opiniones y utilizando sus derechos había en cargado al Embajador de su 
país en Londres, Kennedy, apersonarse hoy, sábado, en la residencia del 
Presidente del Consejo de ministros Chamberlain para repetirle · todo, subra­
yando categóricamente la responsabilidad del Gobierno inglés. 
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El sábado 26 el Embajador Bulli tt recibió en mi un informe 
telefónico de su colega Kennedy sobr e la conve rsación que había sostenido 
con Chambe rlain. Al r especto ya le informé a V d., señor Ministro, en un 
telegrama que despaché inmed iatamente después de mi vis ita al Embajado r 
Bullitt. Comprendo que Dullitt exagerara seg uramente algo la impo r tancia 
ele las dec laracio nes que le hizo su colega ante el Gobierno ing lés. Per o consi­
dero mi deber. señor :\Iin istro, informar le sob re to do lo pr ecitado, porque 
considero que la colaboració n del Embajador Bu lLitt en tiempos tan difíc iles 
y compl icados, pudiera ta l vez prestarnos determi nado servicios. En todo caso 
es absolutamente seguro que él compa rte de manera absol uta nuestro punto 
de vista y está dispuesto a una colaborac ión amistos <t lo más extensa posible. 
Para reforzar además la acción del Embajador amer icano en Londres ll amé 
su atención sobre el he cho ele que no es imposible que los ing leses traten ele 
paso a los Estados Unidos de Norteamérica con desestimación bien dis imu­
lada. Me contestó · que seguramente tenía razón . A pesar de ello, empero, los 
Estados Unidos poseerían medios con los que podrían ejercer eficaz presión 
sobre Inglaterra. Añad ió que reflexionaría seriamente :obre la movilización 
de estos medios. (Fdo.): El Embajador de la República de Polonia" . 

DOCUMENTO No 12 

Los "es píritu s conciliadores" de Londres. Tende ncias dispares en los 
círculos políti cos inglese s. Ingerencia del Embajado r estadoun idense 
Kennedy en las cuestione s políticas europeas . Las simpatías de los Es­
ta.dos U nidos por la causa ing lesa dependerían de la decisión británi ca. 

Informe del Embajador polaco en Lomh·es, t·oude Raczinski. al 
terio de Relaciones Exteriores en YarsoYia. 29 ele marzo ele HJ:i9. Ref'. EH 

XQ 1 WB I'J'.T 1±6. Lonclres 29j:3/ 1939: 
''Confidencial 
Al ,rííor ::.\Iinistro de Rela cione:; Exteriores en Yarsovia. 
Tnfonne Político X9 7 1 - Aditu<l del Gobierno britúnico ante la 

RdaC'ione> con Polonia. EntreYista L·on el Embaja<lor Kennetly. 
El Yiolento transl·urso ele la última fase de la crisis checa conmovió aquí 

Jll'Ofunclamente a la opinión pública, cleterminauclo la evolución en la actitud 
del Gobit'rno británico. Para Jos enemigos decididos de Alemania e Hitler. 

últimos acontecimiento>; fueron úni<.:amente la <.:onfirmaeión ele lo previsto 
:: prueban la neeesiclatl ele un enrrgico proceder. importancia aclqui­
rÜ'nm los aeontet:imientos thec·os en Jos "campos de conciliaci(m". según 
se ha podido comprobar aquí. Generalmente los adepto-; a dicha ''toneilia­
l: ÍÓn '' cYitan eemmlicar sinceramente sus presunciones y esperanzas. Se limi­
tan a detir que Gran Bretaíia debe restringirse a la defensa ele la Europa 
ücci<lental, así como, naturalmente. clel lmprrio britilllieo y sus líneas de 
comunieaeitm. En <.:a m bio el CPn1ro Este de Europa Rervirían de ealll po 
ele expansión alemán, del cual podría re1 irarse Inglatrrra sin experimentar 
grall(]p;; daños. 

EstoR argumentos no se pronuncian en YOZ alta, pero lo máR important e 
<>n este sedo r que se per<·ibrn t>speranzas ele que al Heich le será difícil 

l1ien con los territorios teJidos, y qne a estaR tlifi l·ul-

3-t 



0:1 c.;, 

1 

r. 1' 3 ,-) ) ' 1 .f f vt1/. .l ,J·' .' _.. '- ._.J • 
,. ,_ 4. *"· p /"" ' 1 

f 
...... , .. 

POUilif.J Gnie ti mm,¡-o.- -.. . 
EJtj)IJJ. .. l/YI•!t. 

, ... 
... 

;-.. ? 
.......,. _ _ ... ._......,._ ..... -#•. 1 

• N . "'' . .. '·"' ... , ... , ... ·r . .... .... ........ ··- . ......_ 

1 ¡,,' J '--( . 
.. ! ' . .. t\. ·:· : -·. . ·. 

{ 11··:-·:1------ -··- - ... - . 

. ...., 

. -. 

RA.PORr POLITYCZ.NY Uo. 7/l, 

Stanowisko 
woboo kry;yau. 
Sto sunok do Po ls k:1 • 

..-..-- a Rosmowa 1 ombaaadorem Kennedy. 

0\fa¿towl\Y praobieg oato tnitj fasy kl"j·aysu 

oteakioso w tuteJs•eJ op1n11 

1 spowodo•a;t ewoluoJo w atanowiaLu tutaJ­

asego Dla adeoydowanyoh praeoiwntków 

Facsímil del documento No. 12, infor me del Embajador polaco en Londres sobre una entrevista con el Embajado r 
Kcnnedy. (Te lefoto). 

, 
g. 

)> ..a 2: 
('J 

CJ li 
n 
¡;>m 

¡;· 
;;¡ 

"' 



Archivo 
Histórico 

R de Relaciones Extenore , ( ¿1. Comerc:1o Internacional y Culto 

":J Argentina 

tades, en contraste con Rusia, perderá la capacidad de expanswn y dina­
mismo. Se prevé que se llegará a la guerra entre Rusia y Alemania, lo que 
debilitaría a ambas, no sin ventaja indirecta para las potencias occidentales. 
La rápida marcha de los acontecimientos, que procuraron a Alemania un 
valioso e incruento botín, reveló sin embargo la flojedad de esta conclusión 
y puso de relieve que en el fondo no eran más que pretextos que permitían 
a los políticos responsables de las potencias occidentales retirarse a una 
línea de menor resistencia. Se presentó un serio temor ante el hecho de que 
Alemania experimentó en el Este con su acción un fortalecimiento adicional, 
en lugar de una pérdida de vigor. Al dar. e cuenta de esto, se adoptó un 
nuevo tono respecto a Alemania, el cual encontró expt"esión en la prensa 
política de Inglaterra, de acuerdo, por lo demás, con los deseos del Gobierno . 

..A. estar de las noticias que se cambian aquí en los círcu los diplomáticos 
y políticos, no es completa ciertamente la modificación de la actitud del 
sector de "conciliación". En ésta se encuentra, según opinión general, sir 
John Simon, a quien se considera autor del proyecto de una declaración 
común de Gran Bretaña, Francia, Rusia y Polonia. 

Tampoco el Primer Ministro, a peRar del enérgico tono de su último 
discurso, parece estar ya exento de dudas sobre la ganancia ele la partida 
comenzada en Munich. Estas dudas parecen referirse ante todo a las rela­
ciones ele Inglaterra y Polonia. 

E'n la teoría derrotista o conciliadora antes mencionatla, no había al pare­
cer para nosotros lu gar claramente definido. Ahora. frente a los rápidos y 
buenos éxitos alemanes conseguidos únicamente por la presión, empieza a te­
merse que también Polonia termine un compromiso con Alemania, que permi­
tiese a ésta hacer saltar rápidamente a Rusia. Intranquilizaba el pensamiento 
ele que marchando así las cosas, pudiese llegarle el turno al Oeste y no se 
pudiese resistir ya la presión alemana. Esta conclusión hace ver que las rela­
eiones anglopolacas tienen perspectivas ele ser más intensas. Además se ha 
hecho valer una razón seria para poner en relación con nosotros las actitudes de 
Jnglaterra, y era la consciencia que se iba cristalizando de que Polonia, prescin­
diendo de los Soviets, es el único factor en el Este de Europa que ha demos­
trado plena independencia política en las relaciones exteriores e interiores. 

La escuela de los ''espíritus conciliadores'' aspira, como se sabe, a la limi­
tación de la influencia inglesa en el Mediterráneo Oriental y la defensa de los 
Dardanelos que aseguran la entrada al Mar Negro. 

Entre tanto resulta que en la península balcánica, es decir en el antecampo 
ele Turquía, existe una situación no exenta de amenazas y que allí se tropieza 
con grandes dificultades. 

De todas las posibilidades anteriormente mencionadas, y otras que paso por 
alto en obsequio a la brevedad, eligió el Gobierno británico la proposición de 
una declaración común de Inglaterra, Francia, Rusia y Pol0nia, para dirigirse a 
nosotros. Pero ·como dentro del Gobierno imperaban regularmente hasta los 
últimos días divergencias y dudas en torno de esos métodos activos, se eligió 
una forma menos viva y menos vinculativa que una declaración de carácter 
general, redactándola en un estilo que permite muchas interpretaciones. Una 
prueba de que las debilidades interiores de ello re . ultantes son aquí bien com­
prendidas puede verse en el hecho de que la actitud negativa de Polonia 
para firmar tal documento no causó aquí gran asombro y que tanto menos 
se pretende dirigir la política polaca. 

Hay que aclarar todavía un hecho en tanto que el resumen es posible en 
este momento. 
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Señor l\Iinistro, según tuve ocasión de informarle con ocasión del viaJe 
del señor Hudson a Varsovia y Tvloscú (NQ 51/122 del 10 de este mes) se 
esperab .a ya entonces mucho de parte inglesa de la colaboración política con los 
Soviets. De parte soviética en cambio no faltaba del todo un verdadero interés. 
En su tiempo los Soviets declaráronse de acuerdo con firmar una declaración 
común, lo cual hicieron bajo condiciones hasta ahora no aclaradas del todo . 
.Al parecer hicieron depender su firma de la participaciónde Polonia. (*) No 
se sabe si el Gobierno inglés se dirigió a Moscú para una firma tripartita con 
Francia y si no se estaba allí preparado para ello. 

En todo caso aumentan en los últimos días los síntomas que indican que 
las relaciones son menos cordiales que hace muy poco tiempo en relación con la 
iniciativa inglesa. Volveré sobre este punto en la entrevista con el Embajador 
Kennedy. Aquí quisiera añadir únicamente que el Embajador Maisky, a 
quien encontré frecuentemente en recepciones en honor de Lebrun, apenas 
ocultó que estaba contentísimo con el último curso de los acontecimientos, 
mostrando al mismo tiempo gran seguridad. 

El elemento de conciliación de este Gobierno se vió claramente en la 
cuestión del reclutamiento, que desde h;:we algunos meses fué objeto de ar­
dientes controversias. Ante el refuerzo bastante grande del ejército regular 
y territorial explican los expertos de aquí la aversión del Gobierno a presentar 
la ley de reclutamiento con consideraciones técnicas. Afirman que esta medida 
tendría únicamente la significación de un símbolo demostrativo para otros 
tiempos , pero no facilitaría, sino que dificultaría la organización del ej ército 
en la paz. Prescindi endo del valor de estas declaraciones, que parecen proceder 
de las vacilaciones de Chamberlain y del deseo de no presionar a los sindi­
catos opuestos al reclutamiento y que ahora es casi unánime. 

En lugar de anunciar la ley de reclutamiento comunicó entre tanto a 
la Cámara de los Comunes la duplicación de las fuerzas del llamado ejército 
territorial hasta 340.000 hombres. 

l\11 CONVERSACION CON KENNEDY 

Este juicio de la situación en ésta constituyó el tema principal de la 
entrevista que tuve anoche con el Embajador norteamericano, señor Kennedy, 
y que según sus órdenes, señor Ministro, transmito al señor Director Lubienski. 
Pregunté a Kennedy directamente sobre la conversación que había tenido 
recientemente con Chamberlain sobre Polonia. Kennedy quedó sorprendido 
y contestó categóricamente que no se había celebrado tal conversación de espe­
cial significación. 

"" Al mismo tiempo , y negando en cierto modo esta afirmación, expresó 
Kennedy su descontento porque sus colegas de París y Varsovia no estaban 
como él en condiciones de "hacerse una idea exacta de la situación de Ingla­
terra'', como se habla tan osadamente de ello. Como yo veía que no conse­
guiría mucho por este camino, llevé la conversación a la actual situación. 
rogando al Embajador que juzgara la disposición de Inglaterra para una 
intervención armada. Señor Ministro, sobre esta parte de la conversación ya 
le avisé telegráficamente. 

El señor Kennedy, - quien dió a entender que su opinión se apoyaba en 
una serie de conversaciones con los círculos dirigentes de ésta - declaró 

( * ) En el F oreign Offi co me informan que los 8ovi ets le niegan Pn cambio. Aquí 
lHty, al parecer, una interpretación casuística: La invitación fué dirigida a los cuatro Estados 
y a los Sovi ets aceptaron, según afirman, sin ninguna condición. La aceptaron ciegam ente 
tn esta fonna y con la participación que prevé la propuesta inglesa. 
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es tar co1wencido de lllle si Polonia se deeidía a la resisteneia armada eontra 
Alemania, prinripalmente con respecto a Danzig, arrash a ría tras sí a Ingla­
terra. El seiíor Krnnedy sub rayó especia lmente qur esto no se ría el resultado 
de una mayor cordia lidad de Inglaterra, tampoco sería una deci, ·ión tomada 
,-oluntariamente o con alegría, sino que Eería únieame11te el resultado de 
una necesidad polítil'a. f:)i por el contrario Polonia no estuYiera decidida enton­
ces - opina el Embajador - los elementos conciliadores en el Gobierno lo 
aproYec·harían para log-rar que Inglaterra rennmiara a .fijar la situación con 
nvsotros . 

.El Embajador Kenne:ly opina que en el Gobierno continúa clndáuclose ele 
que Polonia estr de clec'idida, ele manera irreYocable. a Juchar eon res­
pecto a Danzig. Dadas las <:oncliciones en el Este. que Yarían <:on la rapiclrz 
del relámpa¡ro, sería nece .•ar io repartir a menudo promesas de esta dase. 

f:)eguiclamente abordé la cuestión rusa. El señor Kennrdy estuYo muy 
rrserYado y, al pareeer_. no quería hacer declaración alguna. sobre la actLw<·ión 
inglcFa respedo a .:\1oscú, ni tampoc:o sobre lar-: clifieult<lcles con que trope­
zaría esta actuación. 

Ne limitó a la cle<:laración ele que el liobierno inglés concecle mayor im­
portancia a Polonia que a Rusia. Esta ac(·ión en c:omún es en todo para 
el Uobierno inglés un p11nto ele partida más importante para eYentua les 
acc iones futuras. 

Esto fnr lo que oí del señor Kennec1y. 
Por el contrario entre los periodistas ele (•sta corren rumores se¡rún los 

cualrs el E'mbajaclor norteamericano habló Yerclacleramente lo. últimos día'> 
c:on el Primer :\Iinistro sobre la situación en la Europa Orirntal. _.,\ fírmase 
que ('11 esta O<:af>iún subrayaría que las Rimpatías ele los Estados rnicloR para 
fllglaterra, en caso ele un eon1-licto, dPpenclerán en ¡rran esc:nla ele la clecisiún 
l'On que Jnglatena proteja a lo!' Estados europeos que rstán amenazados por 
Al ema 11 ia. 

I<clo.: Edward Emhajaclor ele la República de Polonia.·' 

DOCUMENTO No 13 
Fracaso de la misión de Hudson en Estocolmo. Desaciertos que predis · 
ponen a los suec os contra Inglaterra. Suecia se niega a suspender sus 
ventas de materias primas a Alemania en caso de guerra. Desfavorable 
evolución de las relaciones económicas 

como mercado natural de Escandinavia. 

E:-:te documento consiste Pn un informe clel :Min istro polaco en Estocolmo. 
G. Potworowski, al :\Ii nistro ele Rel ionf'S Ex:teriorer-: en Varsovia, fechado el 
15 ele abril ele 1939: 

"Estoc:o lmo. abril J5 de 1939. 
Á\1 seiíor :\Ii nistro ele RC'lacione.; Exteeiores en VarsoYia: 

Con referenl'ia al informe del 8 el e abril el el c:orrieutr aiío, );Q 19 S -±. 
esta Legación <:omunica que otras noticias recogidas sobre la permanene·ia 
llel l.Iinistro IIudson en Estocolmo, confirman que los éxitos por él aquí 
conseguidos, no SOl! muy graneles . E'l l.Iinistro IIuehon se ha mostrado por 
Jo Yisto poco hábil en sus conwrsa<:iones, hasta el punto ele que ha dispuesto 
en contra ele sí los círculos económieos. 
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Como me ha comunicado un destacado representat,te del mundo eco­
nómi<:o sneco, IIudson ha sondeado el terreno respecto a la actitud de Suecia 
en caso de guerra. sugiriendo entonces que sería necesar io suspender todos 
los suministros de materias a .Alemania. Los suecos le han hecho 
comprender que mantenerse neutrales y que si la guerra lleg-aba y 
Alemania dominaba totalmente el mar Báltico, les sería muy difícil subs­
traerse al suministro de minera 1 ele hierro. La situación cambiaría, natural­
mente, si los ingleses dominaran el :Jiar Báltico. 

En una conferencia .de pren a Hudson ha recalcado que era necesario 
aumentar las importaciones de Inglaterra, dejando entreYer que si las pró­
ximas negociaciones de la misión comercial inglesa quedaban sin resultado 
positiYo, Inglaterrra tomaría en consideración una reYisión del acuerdo co­
mercial anglosueco. Mi interlocutor declaró que esta perspectiYa no asustó 
a los suecos. Este tratado, según Eu opinión, no es muy faYorable para Suecia. 
Contiene algunas cláusulas, sobre todo referentes al carbón, gravosas para 
los suecos, pues podrían comprar esta materia más barata en otros mercados. 
Lo suecos no se preocupan tampoco por la venta de los productos que ahora 
compran lo. ingleses. Estos podrían, por ejemplo. aumentar los derechos de 
aduana para el acero y la celulosa, pero estos productos no tienen gran im­
portancia en el marco de la exportación a Inglaterra. Pcr lo demás los suecos 
están convencidos de que la: mercancías que no tomaran lüf; ingleses, por 
ejemplo los productos agrí cola .. poclrían difieultad eoloc:arse en .Alemania, 
país con el cual los suecos podrían, en rigor, mantener un comercio muy 
bueno y actiYo. Sobre los productos agrícolas_ que exportan a Inglaterra tienen 
que pagar encima, mientra · en Alemania recibirían por los mi mos Jlreeios 
más altos. 

La adihH1 ele los círculos económicos haeia Jinclson la confirma 
también un artíenlo del conocido técnico en economía G. Cassel en el "S Y en s­
ka Dagblaclet ", el 8 de abril. El artíeulo merece también atención porque 
por lo que se refiere al comercio está dirigido en contra ele 
Suecia. CasPel cleelara que el hecho ele que el balance c<•men·ial sueco-inglés 
sea pasiYo para Inglaterra no puede interpretar. e ele mollo tan . imple como 
lo hacen los ingleses. La estnwtura clel c:omercio internacional hace que el 
excedente de libras esterlinas que Suecia tiene en Inglaterra, sea empleaclo para 
la c:ompl'a ele men·ancías en otros paísrs, que a sn vt>z con la.;; mismas libras 
eompran nwr<·ancías inglei'aS. Los sueeos 1ratarían c:on gusto ton Londres 
un aumento ele las <:Ompras snt>cas a Inglaterra, prro el buen éxito de una 
tal acción depende también de la buena Yolnntacl ele los exportadores ingle­
>es. Por otro lado los importadores inglef'es no compran en Suecia por la 
eara bonita de los sue ·os, sino porque las menancía<; son buenas baratas. 
El Jll'Ofesor ( 'assel termina su artícnlo dicirnclo: "De exigen ,'icls que nos 
formulan los ingleses, nosotros. los suet·os, podremos a¡rren(ler más ele una 
<:osa. 1\'nestro¡;; eonstantes esfnerzos en c:onseguir c1ne otros países compr<'ll 
mereancías snC'cas, qn<" nosotros :<ólo Y<"lHlerles con ayuda de snb­
Yencioncs finant'ieras, repres('Jttan naturalmente una dewiación peligrosa de 
la sana ec·onomía. Esta exportat:iún subYen .:ionac1a graYi1a constantemente 
:-;obre los 1rutados <:OJtlert·iales y constiiu,,·e para el país que atlmite tal rx­
J)Qrtación un punto <le ]Htrti<la pnra exigeneias ca<la yez por lo 
que rcspeda al aumento de sn exporta<:ión a Suecia. Este aspecto perjudicial 
<le nuestra polítiea ele Pxportac:iún se oh·itla eon delllasiacla frecueneia. 
lw sido puesto sobre el tapete por el último intento ele Inglaterra dt' apro­
ye ·har sn fuerza t·omo gran importadol'a, para eonquistar un ¡!Tan llH'rca<lo 
rn '-.:luecia' '. 
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En el diario '' Goteborgs Handels'' se comenta este artículo de Cassel 
y se comparte su opinión . Este artículo reprocha a los ingleses que la mayor 
parte ele su importación de Suecia consiste en materias pr imas y productos 
semimanufacturados indispensables para su industria, como son la madera y 
la pasta de papel, y que estas materias la compran por necesidad y no por 
simpatía. Por lo que hace a la exportación de productos lácteos subvencio­
nados, sobre todo de mantequilla, los ingleses, gracias a la subvención que 
reciben estos productos, pagan un precio un 60 % menor- que el que abonan 
los consumidores suecos. Si este regalo produce a los ingleses quebraderos 
de cabeza, nada más fácil para eliminar la pasividad del balance comercial, 
que disminuir la importación de Suecia. El dia r io, que desde un principio 
ha combatido esta subvención de los productos agrícolas y lácteos como perju­
dicial y gravo a, es de la opinión que sería mucho me jor para la agricu ltura 
sueca si las subvenciones para la exportación de mantequilla fueran elimi­
nadas, los precios para el consumo interior reducidos y la producción orien­
tada hacia otros caminos . 

El ministro de la República de Polonia. (fdo.) : G. Potworowski ." 

DOCUMENTO No 14 
Gran Bretaña y Rusia: "Relaciones correctas, aunque poco cordiales, 
y voluntad de mantenerlas en la misma temperatura". Declaraciones 
de garant ía e intentos británicos de reaproximación, simultáneos con 
tentativas de esquivar vinculaciones que repartan equitativamente 

los derechos y deberes. 

Trátase de un Informe del Embajador polaco en L ondres, conde Eward 
Raczynski, al Ministro de Relaciones Exteriores en Varsovia, del 26 de abril 
de 1939: 
"Embajada de la República de Polonia en Londres. ab/me/-no/se-sow /19 11, 

Londres, 26 de abril de 1939. Confidencial. 
El señor Ministro para los Asuntos Exteriores en Varsovia. Informe 
político N9 10/ 3 relaciones anglosoviébcas. 
Los acontecimientos de las últimas semanas han puesto a la orden 

del día el interés por las relaciones entre Gran Bretaña y la Unión de las 
Repúblicas Soviéticas Socialistas. Por esto parece oportuno describir su des­
arrollo en los últimos meses y exponer las declaraciones que hizo el jefe de 
la política británica, generalmente bajo la presión de preguntas agresivas de 
la oposición. .A. pesar de no sentir ninguna simpatía por el régimen sovié­
tico, el Gobierno inglés, en los últimos años, deseaba sostener correctas rela­
ciones con el Gobierno soviético, pero, al mismo tiempo, evitaba toda relación 
más estrecha. 

Cuando en 1938 el Ministro Eden visitó Moscú, el comunicado que 
entonces se dió constaba que ''en ninguna cuestión fundamental de la polí­
tica internacional existe contraste entre los intereses de los Gobiernos bri­
tánico y soviético". 

Cuando el señor Chamberlain llegó al poder, quien a diferencia de su 
antecesor tenía su propio punto de vista en política exterior y se esforzaba 
por conseguir una inteligencia entre las cuatro potencias occidentales, no 
sólo fué imposible una unión más estrecha con los Soviets. sino que incluso 
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se v1o con de agrado la política prosoviética demasiado amplia del Gobierno 
francé s. Esta actitud fundamental ni siquiera fué variada en los días de 
la crisis che coslovaca de septiembre. 

Durante el Gobierno no ma11tuYo relaciones con el 
Embajador soviético e incluso éste estuvo ausente de Londres la mayor 
parte de septi embre. 'l'anta mayor sorpresa produjo por consiguiente el 
asunto hasta hoy no esclarecido completamente del comunicado del Fo­
reign Office de la noche del 26 de septiembre, en el que se decía 
que si Francia se veía complicada en una guerra uebiclo a sus com­
promisos en Europa Central, estarían a sn lado Gran Bretaña y Rusia. Des­
pués ele esta inesperada manifestación, que procedía más de un rumor del 
momento que ele un plan reflexionado y acordado, se enfriaron las relaciones 
-crítica que los Soviets hacen de la políti<:a de :J1unic-h- y la esperanza 
de los ingleses de que el expansionismo alemán se dirija al Este. La 
prensa británica dedicó en aquel entonces gran extensión al "problema 
u r:raniano ", dejando entrever que este territorio no se encuentra dentro de 
la esfera de los intereses vitales británicos. Hasta manifestaciones de los 
representantes del Gobierno se mantuvieron sobre esta línea. 

Se inició una nueva etapa en el momento en que , después de cierto 
estacionamiento y desorientación, en la época que siguié a la crisis. y 

ele haber llegado al convencimiento ele que la política ele "entend i­
miento" con Alemania no tenía la probabilidad de una rápida realización 
como así podía parecer al regresar el señor Chamberlain ele su última 
visita al canciller del Rei ch, al proclamar que habría conseguido la "peace 
in our time"- comenzó el Gobierno británico a demostrar mayor inicia­
tiva, preparándose en terreno más propicio para posibles negociaciones con 
Alemania, con lo cual se contaba hasta el momento ele estallar la crisis 
de marzo. 

Los gestos frente a Rusia tienen en aquel entonces más bien el carác­
ter ele una manifesta ción que de Yerdacleras maniobras políticas, por ejemplo 
la ostentativa Yisita de Cbamberlain a la Embajada soviética, y la inclusión 
ele Moscú en la ruta del ministro Iludson, que deberá ser expresión ele u11 
interés por Rusia, no solamente de un carácter económico. De todas maneras 
no varía mucho el punto ele YiSta fundamental: relaciones correctas aunque 
poco cordiales y voluntad de mantenerlas en la misma t emperatura. 

La oposición, sin embargo, pide la creación de un frente '' antiagresiYo '' 
de los Estados "democráti cos" y desea un mayor acercamiento con Rusia. 
Tales tendencias existen basta en algunos miembros del partido conservador 
que piden la lucha decisiva contra Alemania, ( Churchill, Duff-Cooper ) . Pero 
la mayoría del partido no apoya este punto ele vista. 

I.1a crisis checa ele marzo creó una nueva situación. Las propuestas 
soviéticas de convocar a una conferencia ele los Estados interesados o ''ame­
nazados" por la constante agresión alemana, pueden sostenerse. Igualment e 
se desestima, por motivos conocidos, la propuesta inglesa de una declaración 
común de cuatro potencias. 

En este lapso ele tiempo establecen ambos Gobiernos contacto relati­
vamente frecuente, pero si el Gobierno británico abl.lnclona sus intentos 
ele sugestión, decidiéndose a conc-eder a Polonia la garantía, enton ces se rom­
pen estas relaciones, proYo cando con ello gran de. ·eontento en los Soviets. 
El Embajador ele ésta da a entender a todos que es tenido en esguince y 
se queja ante los representantes de este tratamiento (1 ). 

(1) El diputado so:;ialista Dalton pretendió en un en la Cámara 
ele los Comunes , pronunciado el 19 ele abril , que entre el 19 y 31 ele marzo 

42 



Arch1vo 
Histórico 

Ministerio d@ Exteriores, 
Comercio Internacional y Culto 

<:;1 Argentina 

no habría cxistitlo comtmieac:ión enh·p el Emha.iador so, ·iétic·o y el ::\Iinistro 
<le Relaciones Exteriores inglPs. Dos horas antes de la conocida dec:larac:iún 
de Chamberlain del :n ele marzo, fué informado el Embajador dr su 
contenido. La clet·lararión. c1ue fw:> a ·og-ida por la oposir•ión c:on aprobación. 
movió naturalmente a la prrgunta de cuúl sería rl JHtpel que se proyec­
taba dar a los A e'to. el Primer ::\[inistro contestó: "El Gobierno 
de ::\Iajestad estú c·elebranclo eonsultas con diYcrsas otras potcnc:ias, 
entre naturalmente. la r. R. H. H. Lord Ilalifax !u1 reC'ihido ho.v al 
Embajador soYi(•ti<'O, teniPndo con él una extensa disc:usiÓ'1 Hohre el parti­
c:nlar. Xo había eluda alguna que los principios eu que ,;e basa la forma de 
obrar actual son c·omprcnclidos y aprohaclos c:ompletam ente por este GohiPrno' ' . 
...c\.1 preguntar la oposic·ión si el Prinwr ::\Iinistro poclrh dar seguridad rle 
que no habría obstáeulo. ideológicos entre la Gran Bretaña y la L'11ión de 
los SoYiets, el interpelallo eonteHtó: "'les. l ha, ·e not hf'sitatien in giYing­
that nssnrancE'". En E'l dc>bate del 3 de abril es planteado m1en1JUE'nte por 
la oposición el problt'ma ruso. De esta manera el Primer }Iinistro !'e ye 
inducirlo a hacer la sig-uiente tengo hoy el propósito de 
nombrar a aquellos Gobiernes con los cuales queremos examinar ahora o en 
el futuro la .· itnac:i(m. X o ohstnnte. tengo que a la l'nión , 'oviÍ'­
tica, porque l>sta está siempre presente en los pensamientos ele los miembros 
ele la porque Pstos que las diferencias ideológ-icas podrían 
Pepararnos en lo quf' por demás estaría en interés de ambo v países. Y o no 
me esforzaré Pn Jlt'etf'tHler ni nn solo momento que tales diferencias no fuesen 
a existir: ellas subsisten inYnriables . Pero nuestro punto ele Yista es, como 
así lo he expt·e ¡:ntlo en contestación a una pregunta del Yiernes pasado , que 
tales difereneias i<leológicas, sea cual fuere Sll carácter. no tienen inJluencia 
alguna sobl'e estos asuntos. Lo que nos importa actualmente rs la conser­
yación de nuestra inclependencia. Pero si hablo de nuestra independencia 
no solamente pienso en mi país, sino tamb1én en los otros Estados que pudie­
ran estar amenazados por una agresión. Por este motiYo saludamos la c:ola­
boración ele todo Estado, sin mirar su forma ele g·obierno anterior, no porque 
perseguimos con ello nna agresiún, sino porque queremos enfrentarnos a 
ella". Por sn parte confirma lord IIalifax el mismo día en la Cámara de 
los Pares Jo siguiE'nte: "Las consultaciones se prosiguen y no estoy en' con­
dic•iones de manifestarme actualmente sobre ellas con carácter definitivo. 
Pero 1medo decir deslle ya que el Gobiemo de Su ::\Iajestad comprende per­
fectamente el punto de Yista de la lT. R. S.S. y concede importancia al hecho 
de mantener buenas relaciones con e te Gobierno. No ¡medo olvidar el hecho 
de que las relaciones de ciertos Estados con Rusia se complican a causa de 
ciertas condiciones, aunque puedo m:egurar a la Cámara que en lo que 
atañe al Gobierno de Su :Majestad, estas dificultades no existen". Los 
acontecimientos ele Albania hacen necesaria la convocatoria del parlamento 
para el 13 de abril, un día de vacaciones. El Primer Ministro inicia el 
debate, en el que deHpués de informar sobre la situación internacional, da 
a conocer la decisión del Gobierno de conceder una garantía a Rumania v 
Grecia. K o obstante, no menciona la posición adoptada por la Unión Sovi¿­
tica. Solamente al final del discurso, a 1 oírse Yo ces de la oposición de "\Vhat 
about Russia?", expresa su esperanza de que el "hecho ele que no haya men­
cionado a H.usia en su discurso, no debería interpretarse como prueba ele 
que Gran Bretaüa no mantiene estrechas relaciones con los renresentantes ele 
dicho país. Habría que solucionar un arduo nroblema.. No solamente se 
debería tener en cuenta lo que Ee deseaba, sino también en el mismo graclo 
lo que quieren hacer las demás partes. ("\Y e haH to consider not only 
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what we wish, but what other people also are willing to do"). Estas pala­
bras pueden referirse tanto a las reservas de Rumania y Polonia como al 
punto de vista ruso. Solamente al contestar sir J ohn Simon a las numerosas 
preguntas que se le hicieron durante el debate, trató detalladamente las 
relaciones con Rusia: ''He de tratar ahora de Rusia. En nombre del 
Gobierno de Su Majestad quiero informar detalladamente sobre este asunto. 
Debo comenzar manifestando que, por nuestra parte, no hay el más leve 
deseo de excluir a Rusia o desestimar su ayuda en pro de la paz. Inme­
diatamente después de iniciar nuestra nueva política, abogamos por la rápida 
consecusión de la colaboración rusa. Inmediatamente después de la ocupa­
ción de Checoslovaquia por los alemanes, nos dirigimos al Gobierno soviético, 
rogándole adherirse a la declaración de las cuatro potencias . El Gobierno 
ruso contestó en seguida que se declaraba conforme con participar en la 
declaración de las cuatro potencias, siempre que Francia y Polonia acepten 
igualmente esta proposición. 

Pasamos a tratar ahora el punto delicado, pues como se sabe la Cámara 
no dejó realizar este proyecto a pesar nuestro, viéndonos obligados, por consi­
guiente, a seguir otro método, aunque seguíamos persiguiendo idéntico obje­
tivo. Entonces presentó Rusia la proposición de una conferencia de cuatro 
potencias. Las reservas hechas por el Gobierno británico no se debieron al 
hecho de que la propuesta procediese del Gobierno soviético. Su punto de 
vista resultó más bien de motivos puramente prácticos; se trataba de encontrar 
el método más rápido y prometedor de buen éxito, para conseguir un enten­
dimiento entre los Estados interesados. En la convocatoria de tal conferencia 
se plantearían muchas dificultades, pero, sin duda, nos esforzaríamos para ven ­
cerlas, siempre que tuviésemos la convicción de que ello suponía métodos más 
a del uatlos. 

J¡Of> últimos acontecimientos registrados en Europa de marzo a abril 
necesari:1mente tenían que producir intranquilidad en una serie de países, pues 
veían ar: ,enazada su independencia, y porque ello podría llegar a acontecer 
con gran rapidez. Podría tratarse de días o quizá de horas . Con el fin de 
oponerno>: a este peligro, no a espaldas de la Unión Soviética o en la inten ­
ción de n 1 hacer uso de su ayuda, sino porque nos encontrábamos ante pro­
hlem:1.s qu•' no permitían demora, y porque obrábamos en complet a unanimidad 
eon c•l Gol ·ierno francés, nos sentimos obligados a hacer todo lo posible por 
resta bl"cer la confianza y por ello hicimos la declaración que conoce la Cámara. 

Es q':e nosotros aceptamos obligaciones especiales para con aquellos 
Estndos c11ya independencia estaba amenazada o podía estarlo. Durante estas 
negociaciones mantuvimos estrecho contacto con el Gobierno ruso. El 29 de 
marzo comunicamos a la Embajada soviética que no nos parec ía adecuado 
seguir manteniendo en pie el proyecto de una declarac ión rubr icada por 
cuatro potencias y que, en su consecuencia, habíamos seguido otra línea en 
nuestra actitud. El Embajador ruso fué informado en líneas generales sobre 
este nuevo método que ideamos y que condujo a que, conjuntamente con 
Francia, diésemos garantías a Polonia y Rumania. El Embajador ruso reco­
noció que esto suponía un cambio revolucionario en la política inglesa y 
que contribuiría, en gran manera, al mantenimiento de la confianza en otros 
países. Durante las conversaciones se le dió a entender francamente que 
de ningún modo teníamos la intención de excluir la ayuda del Gobierno ruso, 
siempre que éste estuviese dispuesto a concederla de la manera más eficaz 
y efectiva posible. 

Las condiciones resultantes en aquel entonces obligaron al Primer 
Ministro a dar una declaración sobre Polonia. Pero antes de que la hiciera 
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fué informado el Embajador ruso de su contenido. El Embajador dijo el 
31 de marzo al Secretario de Estado que la política rusa había sido califi­
cada recientemente por el señor Stalin, como política Je ayuda contra la 
agresión y a favor de los pueblos que luchan por su independencia. El 
Secretario de Estado aceptó esta definición como lo haría cualquiera de 
n<fsotros. Por estas palabras puede convencerse la Cámara de que los prin­
cipios de que se ha servido el Gobierno de Su Majestad en la declaración 
referente al problema de Polonia fueron exactamente los mismos que se 
reflejaron en la declaración del señor Stalin. .A nuestro parecer, estos prin­
cipios no pueden ser mal interpretados por el Gobierno ruso, y quisiera que 
la Cámara comprendiese que son injustificadas las inculpaciones que se 
nos hacen, de que no hayamos querido incluír a Rusia en este sistema, que 
quisimos construir precisamente como sistema de la paz, en contradicción a 
la agresión, a pesar de que la solución de problemas de esta índole, es más 
dificultosa de lo que parece el tratar con varios Estados a la vez. Si 
tenemos en cuenta el peligro en que se encuentran momentáneamente algu­
nos Estados libres del mundo, seríamos tontos si supiéramos dónde radica 
la ayuda y no la utilizáramos" . 

.Aquí el diputado Dalton interrumpió a Simon, preguntándole si el 
Gobierno abrigaba la intención de proponer una alianza militar con Fran­
cia y Rusia. 

Sir J ohn .Simon no contestó directamente a esta pregunta, sino que 
declaró que de parte inglesa no se tendría en principio inconveniente a tal 
propuesto: "Estos problemas no S?n tan fáciles de solucionar como pudiera 
parecerlo. No me parece que, a pesar del enorme poderío de Rusia, poda­
mos concentrar nuestras fuerzas exclusivamente hacia este país. Debemos 
recordar que aún existen otros países para los cuales el peligro es más 
inminente que para Rusia. .Aunque no puedo decir si se ha hecho una 
proposición de aquella índole, puedo asegurar, no obstante, que el Gobier­
no no tiene en principio inconvenientes que formular a tal proposición". 

Entre tanto se celebraban nuevas conversaciones en Londres y Moscú 
sobre la participación y el papel de Rusia en la nueva relación de fuerzas 
que se produjera en Europa. Sin duda alguna desea Inglaterra que Rusia 
participe en la misma, pero no quiere ligarse al respecto ni formal ni prác­
ticamente. 

De las explicaciones que me hizo el Subsecretario permanente del 
Foreign Office, Cadogan, se desprende que Inglaterra y Francia quieren limi-

,. tarse a conseguir una declaración de Rusia de que en caso de guerra man­
tendrá una actitud benevolente con el fin de asegurarse de esta manera el 
tránsito de acceso a las materias primas. Ello podría realizarse por vía de 
una declaración parcial del Gobierno soviético, que estipularía que en caso 
de un ataque alemán contra Polonia, Rumania manifestaría a Rusia su 
actitud frente a tal conflicto de antemano. Pero las contrapropuestas de 
los Soviets, que desean llegar a un convenio político de mutua ayuda -ya 
sea en forma bilateral anglorrusa, en adaptación al tratado francosoviético, 
ya en forma de acuerdo entre Francia, Inglaterra y Rusia- no podría acep­
tarlas Inglaterra, según lo ha declarado Cadogan, ni tampoco lo quería Fran­
cia. Cadogan formuló las salvedades del caso, como cer la reacción que 
habría de provocar en otros países, mencionando entre éstos a Polonia, 
Rumania, Yugoslavia y España. .Al mismo tiempo, Cadogan subrayó las 
dificultades que tendría su Gobierno; éste no quería dar una contestación 
negativa en forma que pudiera causar enojos, punto de vista que fué comu-
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nicaclo al ::\Iinistro Gafencu. En sus c·onversaciones en éo.;ta se tOlwencJO de 
que el Gobierno inglés e\·itabn un máfl estre('bo ater ·amiento a los Soviets. 
El Caneiller rumano ante mí :m opinión ele que las nego('iariones 
anglosoviéticas actuales podrían resultar infructuosas. Por ello se esfuerza 
la política ing-lesa por rsqniYar una Yinculación clireeta a los SoYiets. Pero 
el clesarrollo futuro de la situación internacional pnede tomar un rumbo tal 
que hag·a imposible el mantenimiento Lle Pflta línea. Por ello. las negociat·io­
nes se prosig-uen, entretanto, a pe .<ar ele tropezar con mu r•l10s obstáculos. Otra 
clificnltacl más es la actitud de la oposil'i6n .r ele cierta parte del partido 
tonservaclc>r, con C'hurchill a la cabeza, eleme n tos que se preparan para una 
guPrra y <tne en los SoYiets ven un E. tado con g:randes reserYas fuerzas 
militares de gran potencial. Las dificnltades con la o¡1osición pueden crerer 
aun máR con los ataques provo<:aclos por la resolunión sobre el servicio mili­
tar, motiYo ¡wr el cual el Gobierno tendrá conflidcración, :n1 qnr tiene qne 
enfrentarse con argumentos posibles de que la alianza u otra forma posi­
ble de una unión con Rusia, podría haber evitado resolución tan ürástica. 

Embajaclor ele Polonia (fclo.): Eclwa r d 

DOCUMENTO No 15 
El Embajador Kennedy como intermediar io de la alianza anglo-polaca . 
Viajes de los hijos del diplomático y sus consejos al Presidente Roo ­
sevelt. "Alemania arruina al mundo con su armamentismo", pero ni 
Gran Bretaña ni los Estados Unido s piens an en el desarme. La cali-

dad del soldado polaco. 

1\ ota del Consejero Comercial pclaco ,Jan \\T szelaki sobre una com·er­
"COlwersación con el Emhajaclor en Londres, seiior Ken­

del 16 ele junio de 1989. 
Conversación con el Em bajado e Norteamericano en J.1ondres, ·eiíor Ken­

nedy, el 16 ele junio ele 1939 . 
E l Embajador Kennecly, a quien había informado ele mi llegada a Lon­

clres el E m bajador Biclclle, me inv itó a que le visitara . La entreYista duró 
tres cuartos de hora . De ella merece destacarse lo siguiente: 

1Q Al empezar me preguntó el Embajador cómo juzgaba en Polo- k 

nia la situación económica de Alemania, d iciendo él que a su juicio, Alema=­
nia podría arruinar toclaYÍa durante mucho tiempo ai mundo entero eon 
lo. gastos ele armamentos y que en con. ecuencia no quechd>a otra alternativa 
que la guerra. A su juicio, un alejamiento de Aleman ia de su po lítica, inclu­
so la financiera y económica, sería lo mismo que una g·ucrra perdida para el 
Reich. En cambio, una guerra le dejaría, por lo menos, cierta esperanza ele • 
imponer sus exigenc ias por la fuerza, y en ta l situación no retrocedería s i 
se llegaba a ese extremo. 

Con cierto menosprecio se expresó sobre los optimistas que reían 
que Aleman ia pod r ía fáci l o rápidamente ser sojuzgada o que contaba n con 
una revo luc ión a breYe plazo en el Re ich. 

2Q El Embajador manifestó en tono enérgico que E-l occidente marcha 
hacia la bancarrota ,.i se prolongara la actual carrera armamentista. Aun -
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que no se llegara a una guerra en este año, ni Gran Bretaña, n i los Estados 
Unidos o el programa de sus construcciones de arma­
mentol". En consecuencia, Gra-n Bretaña ya habr ía introduc ido silenciosamente 
restr icciones para la administración de las divisas y ya no sería posib le colo­
car capital inglPs en el extranjero sin autorización de l Gobierno o trans­
ferirlo a otros países. Cada día aporta nuevas dificultades y restriccione. 
l::emejantes. 

39 En el curso de la conversación me preguntó el Embajador sobre la 
situación en Polonia y nue:tras necesidades. Esto me dió ocasión de exte:l­
derme en consideraciones. El Embajador me di j o que éramos un pueblo 
rieo en la Europa oriental, con cuyos armamentos y Yalor militar podía 
contarse con toda seguridad; añadió qne, a su juicio, 1uedaba demostrado 
que los voluntarios polacos del lado republicano español habían sido ruejo­
res soldados que todos los demás de ambos lados del frente . 

Me preguntó qué queríamos de los ing leses en material y en el terreno 
financiero. A esto contesté haciendo un bosquejo general, utilizando hasta 
cierto punto la declaración inicial que hizo el Corone l Koc sobre los ingleses 
días antes. Especialmente l lamé la atención sobre el crédito en metálico. Me 
preguntó cuánto dinero queríamos, a Jo que respondí que le expondríamos, 
a este respec:to, nuestras necesidade . Una adición de estas necesidades fija­
das ahora arrojaría conjuntamente la suma global necesaria. El Embajador 
recono ció que el punto grave era el dinero, y dijo que . i ahora los ingleses 
limitaran su ayuda en este. aspecto, para conseguir el mi;;mo efeeto, deberían 
gastar diez Yeces más. Añadió que yo eleYé la cuestión al Primer Ministro 
y a Lord IIalifax y que destacaría la necesidad de ayudar inmediatamente a 
Polonia con dinero. 

49 Para terminar me dijo el Embajador que sus hijos, quienes últi­
mamente recorrían toda Europa y 1mdieron ver y aprender mucho, se propo­
nen a ·u regreso a los E'stados Unidos, dar una serie de conferencias en la 
Universidad de IIanard sobre la situación en Europa v en los diferente s 
Estados. El Embajador concede a estas conferencias gra;; importan cia, como 
elemento de ayuda para formar la opinión pública norteamericana . 

"No creería usted -dijo- hasta qué punto mi hijo mayor , quien estuvo 
recientemente en Polonia , es escuchado por el Presidente. Diríase que el 
Presidente le cree más a él que a mí, quizá porque Joe expone las <:osas con 
tanta convicción y entusiasmo" . 

La próxima semana debo ver otra vez al E'mbajador y me encontraré 
también <:on su hijo. (Fclo.): Jar Wszee laki, Consejero económi co. 

DOCUMENTO No 16 
Ya en julio de 1939 Inglaterra y Francia preparaban su navegac10n 
mercante para la guerra que proyectaban desencadenar. Sugestivas 
instrucciones a las compañías navieras. Otro detalle que alentó . a 
Polonia en su política de intransigencia, contribuyendo a desencade · 

nar la guerra 

Despacho del Ministerio ele Industr ia y Comenio ele Varsovia a sus Con­
f'ejeros comerciales en París y Londres el el 13 de julio del año 1939. Ministerio 
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de Industria y Comercio N 9 330/ TJN-PI / TJN Var<;ovia 13 de julio de 1939 . 
Confidencial. 

''Al Consejero Comercial en París y en Londres. 

El Ministerio de Industria y Comercio ha sabido qt:e las compamas ele 
navegación francesas e inglesas recibieron ya de sus centros ele inspección y 
del Gobierno instrucciones precisas para el caso ele que estallara la guerra , 
asimismo, prescripciones sobre modificaciones, construcciones, reformas y am­
pliaciones, especialmente en la proa de los barcos que utilicen esas compañías. 

En virtud de ello, el Ministerio de Industrias y Coillercio ruega que se 
examine con toda la rapidez posible este asunto, enviando, si es posible, infor­
maciones precisas al Ministerio. Siendo viable, el Ministerio solicita también 
que se envíe el texto de las respectivas instrucciones. 

Director del Departamento Marítimo (fdo.): L. Mozdzenski ". 

__ _ 
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